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    PRÓLOGO


     


     


     


    Tradicionalmente, en las aulas de nuestro país, el estudio de la sintaxis ha puesto un notable énfasis en la función que hacen los elementos de la oración (gramática funcional). Así pues, a menudo se ha enseñado a los alumnos a identificar el sujeto o el objeto directo con pruebas más intuitivas que formales: a casi todos nos viene a la mente, la “regla” de preguntar ‘qué’ al verbo para identificar el objeto directo. Dejando de lado la bondad pedagógica de dicho método, esta aproximación a la sintaxis acostumbra, en el mejor de los casos, a calificar el orden de las palabras, es decir la posición que ocupan los elementos en la oración, como una cuestión menor de la sintaxis que poco o nada tiene que ver con el funcionamiento gramatical; o, en el peor de los casos, expulsa el orden de palabras del dominio de la sintaxis y lo relega al ámbito de la estilística, en un ejercicio claramente “anti-clásico”, pues la palabra sintaxis deriva del griego συ´ταξιζ, que significa ‘disposición, orden’.


    Afortunadamente, cada vez más gramáticos han puesto de manifiesto la importancia de entender el porqué de las diferentes ordenaciones de una oración y la manera como se adaptan a los diversos contextos de uso. Ello ha servido no sólo para entender el funcionamiento interno de las lenguas, sino también para sentar las bases de estudios tipológicos de amplio alcance. Con todo, estos avances empíricos y teóricos han tenido escasa repercusión en los trabajos destinados a la enseñanza y el aprendizaje de lenguas en general, y al estudio del español como lengua extranjera (ELE) en particular.


    El objetivo de este libro es ayudar a llenar este vacío con una sucinta exposición del orden de palabras en español, específicamente orientada a la clase de ELE, desde dos puntos de vista: el aprendizaje de la gramática y la diversidad lingüística en el aula. Con todo, la reflexión gramatical que contiene este libro lo hace también un instrumento útil para los estudiantes de la sintaxis de la lengua española en cursos universitarios de nivel inicial.


    Por lo que se refiere al aprendizaje, se ha hecho un esfuerzo de síntesis para presentar los conceptos gramaticales imprescindibles para comprender los mecanismos que rigen el orden de palabras en español, con una explicación clara y con abundantes ejemplos. Además, los conceptos introducidos se acompañan de actividades para que el lector los asimile de manera progresiva pero eficaz. Por otro lado, la descripción del español no se ha hecho de manera aislada, sino en comparación con otras lenguas, puesto que somos conscientes de que el profesor de ELE ha de trabajar con alumnos de lenguas de tipología muy diversa y, consecuentemente, con problemas específicos de aprendizaje. A nadie se le escapa que los problemas que ha de superar un alumno italiano para asimilar las estructuras oracionales del español distan mucho de los que se le presentan a un alumna china o coreana; y el profesor ha de estar preparado de antemano para identificar respecto a un aspecto gramatical concreto qué grupo de alumnos necesitan un refuerzo o una actividad específica. Evidentemente, como no se puede pretender que un profesor de ELE sea conocedor de las complejidades gramaticales de las lenguas maternas de todos sus posibles alumnos, se ha intentado ofrecer una panorámica lingüística lo más amplia posible –sin caer en el exceso– que le pueda facilitar la tarea. Precisamente, como ayuda suplementaria se intercalan una serie de sugerencias para la aplicación de los conocimientos gramaticales expuestos en la clase de ELE. Con ellas se quiere ofrecer al profesor no actividades didácticas acabadas, sino ideas para que pueda diseñar sus propias actividades en función de las necesidades concretas de cada grupo de alumnos.


    Confiamos en que este enfoque resulte útil al profesor y que contribuya a mejorar cualitativamente el ya de por sí amplio abanico de obras de soporte a la enseñanza del español como lengua extranjera.


     


    Xavier Villalba


    Barcelona, junio de 2010
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    NOTA PRELIMINAR


     


     


     


    Como es norma en las obras gramaticales actuales, los ejemplos se suelen marcar con símbolos especiales para indicar diversas informaciones. A continuación explicamos los casos que se encuentran en el libro.


     


    [image: c.jpg] Los ejemplos mal construidos desde un punto de vista gramatical van precedidos de un asterisco:


     


    *Juan comemos pan.


     


    [image: c.jpg] Los ejemplos que, aun estando bien construidos, no son adecuados al contexto de uso van precedidos de una almohadilla:


     


    ¿Qué compraron los niños? #Los niños leyeron los libros.


     


     


    [image: c.jpg] Las partículas interrogativas que no tienen equivalente en español se transcriben en las glosas mediante un signo de interrogación (‘?’).


     


    [image: c.jpg] Cuando es conveniente, los sujetos nulos aparecen representados mediante el conjunto vacío (‘Ø’)


     


    [image: c.jpg] Los constituyentes focalizados se escriben en mayúsculas:


     


    UN LIBRO se compró el muy idiota, en vez de comprar comida.

  


  
    CAPÍTULO 1

    EL ORDEN DE PALABRAS:

    CONCEPTOS FUNDAMENTALES


     


     


     


    Cuando se encuentran con las frases siguientes, los hablantes nativos de español intuyen sin ninguna dificultad que la primera presenta un orden de palabras más “natural” que el de la segunda, y que el orden de la tercera es totalmente imposible:


     


    a. María leyó los libros


    b. Los libros leyó María


    c. *Los libros María leyó


     


    Mientras que la primera oración tiene una estructura SUJETO-VERBO-OBJETO (SVO), que se considera el orden básico y que es el patrón más frecuente, la segunda presenta un orden inhabitual, lo que llamamos un orden marcado, esto es, un orden que se aleja del natural y que, por lo tanto, resulta menos común y queda restringido a ciertos contextos. Finalmente, el tercer enunciado no muestra ningún patrón de orden propio del español y está, por tanto, mal construido.

  


   


   


  
    I

    EL ORDEN DE PALABRAS EN ESPAÑOL


     


     


     


    Así pues, el orden básico en español es SUJETO-VERBO-COMPLEMENTO(S), en donde el sujeto es el constituyente que concuerda en persona y número con el verbo, y los complementos son los constituyentes cuya presencia necesita el verbo para completar su sentido, concretamente objetos directos (OD), objetos indirectos (OI) y complementos preposicionales (CP), como en los ejemplos siguientes:


     


     


    [María]S [trajo]V [los libros]OD


     


    [Juan]S le [dio]V [el plátano]OD [a María]OI


     


    [Los niños]S [iban]V [al colegio]CP


     


    [María]S [envió]V [el paquete]OD [al colegio]CP


     


    [María]S [trajo]V [los libros]OD [ayer por la mañana]CIRC(TIEMPO)


     


    [Juan]S le [dio]V [el plátano]OD [a María]OI [en el comedor]CIRC(LUGAR)


     


    [Los niños]S [iban]V [al colegio]CP [en bicicleta]CIRC(MODO)


     


    [María]S [envió]V [el paquete]OD [al colegio]CP


    [por correo urgente]CIRC(MODO)


     


     


    Asimismo, cuando en una oración coincide más de un circunstancial, la preferencia suele ser la siguiente, aunque sin excluir otros órdenes posibles:


     


    CIRC(LUGAR) > CIRC(TIEMPO) > CIRC(MODO)


     


    Ejemplo:


     


    [Juan]S le [dio]V [el plátano]OD [a María]OI [en el comedor]CIRC(LUGAR)


    [ayer por la mañana]CIRC(TIEMPO) [rápidamente]CIRC(MODO)


     


    Un tipo bien distinto de elementos oracionales son los adverbios de referencia, así llamados porque establecen un marco de referencia con el contexto para valorar el contenido oracional (por ello suelen alternarse con expresiones como desde un punto de vista económico o por lo que se refiere a la política). Dichos adverbios. como afectan a toda la oración, se sitúan al principio, delante del sujeto:


     


     


    Económicamente (hablando), [la universidad española]S [es]V


    [un desastre]ATRIBUTO


     


    Políticamente, [España]S [es]V [una democracia]ATRIBUTO


     


     


    Un caso parecido es el de los adverbios valorativos, que aportan la valoración subjetiva del hablante respecto a la situación descrita por la oración, por lo cual se acostumbran a situar en la posición inicial, aunque algunos también pueden aparecer, de manera menos habitual y menos natural, al final de la oración:


     


     


    a. Francamente, [María]S [trajo]V [los libros]OD


    [en un estado deplorable]CIRC(MODO)


     


    b. [María]S [trajo]V [los libros]OD


    [en un estado deplorable]CIRC(MODO), francamente


     


     


    Cabe destacar que estos adverbios no son circunstanciales de modo, como demuestra lo absurdo de acciones como #traer los libros francamente, sino que transmiten la opinión del hablante sobre el hecho que se describe en cada caso: Te digo francamente que María trajo los libros en un estado deplorable. También es importante hacer notar que cuando coinciden con un adverbio de referencia, como económicamente o políticamente, su posición ha de ser siempre la más externa.


    En resumen, el orden básico de la oración española es el que mostramos a continuación:


     


    
      
        	
          ORDEN BÁSICO DE PALABRAS EN ESPAÑOL

        
      


      
        	
          ADV. VALORATIVO

        

        	
          ADV. DE REFERENCIA

        

        	
          S

        

        	
          V

        

        	
          OD

        

        	
          OI

        

        	
          CIRC

        

        	
          ADV.


          VALORATIVO

        
      


      
        	
          Lamentablemente

        

        	
           

        

        	
          Juan

        

        	
          le dio

        

        	
          el plátano

        

        	
          a María

        

        	
          en el comedor.

        

        	
           

        
      


      
        	
          Francamente,

        

        	
          físicamente

        

        	
          María

        

        	
          trajo

        

        	
          los libros

        

        	
           

        

        	
          en un estado lamentable.

        

        	
           

        
      


      
        	
          Económicamente

        

        	
           

        

        	
          la universidad española

        

        	
          presenta

        

        	
          un estado lamentable,

        

        	
           

        

        	
           

        

        	
          francamente.

        
      

    


     


     


    EJERCICIOS


     


    1. Reordene las oraciones siguientes para ajustarlas al orden básico SVO:


     


    –––– Estas reflexiones hacía yo casualmente no hace muchos días.


     


    –––– Va siempre en aumento la proporción de estudiantes incapaces de comprender un texto breve.


     


    –––– Nunca hasta ahora, no obstante, el miedo a las palabras ha sido tan evidente ni tan exagerado el tacto con el que se utilizan.


     


    –––– En un camarote aparece todavía la calavera del capitán coronada de lapas.


     


    –––– Critica la señora Rubiales a la RAE por defender el llamado empleo genérico del masculino.


     


    –––– Alegan algunos detractores del derecho a la eutanasia voluntaria que con los adelantos de la medicina paliativa y del tratamiento del dolor ya está resuelto el tema.


     


    –––– Y esa solidaridad, imprescindible para salvar la estabilidad mundial, la paga con su pellejo, con sus ahorros y a veces con su puesto de trabajo Mariano Pérez Sánchez.


     


    –––– Existe el lenguaje sexista, pero no son discriminatorias expresiones como el nivel de vida de los peruanos o el horario de atención a los alumnos.


     


    2. Lea con atención este texto y marque los diferentes tipos de orden oracional que encuentre, centrándose únicamente en el sujeto (S), el verbo (V) y el objeto (O) (incluidos tanto el OD, el OI como el CP). Clasifique los diferentes órdenes según su frecuencia.


    Ejemplo:


     


    José Luis Rodríguez Zapatero [S] encara [V] hoy el debate sobre el estado de la nación [O]. A esta sesión estelar del Congreso [O], Zapatero [S] llega [V] con un paro gigantesco, un déficit insaciable y un futuro incierto. El presidente [S] pone [V] hoy a prueba su optimismo [O] en un debate lleno de interrogantes.


     


    Cómo evaluar a los maestros


    El Universal (México), 22 de junio del 2010


     


    En todo el mundo es común que haya alumnos que metan la mano en el cajón del profesor para robarse el examen. Lo curioso en el caso de México es que la práctica se extienda a los profesores. Meten la mano a las arcas públicas para obtener plazas y canonjías a través de la tranza. Hay que aclarar: no es un mal endémico de los mexicanos, menos aún de la noble labor del maestro. La práctica corruptora existe por la ausencia de una autoridad autónoma que evalúe a los maestros de forma objetiva, para que éstos no puedan obtener una plaza o recibir más dinero según los “conectes” y malversaciones que tengan.


    En el estudio “Escuelas Corruptas, universidades corruptas: ¿Qué hacer?” la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) identifica las cinco causas de la corrupción educativa: malversación, soborno, fraude, extorsión y favoritismo. El Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, señala la institución, es ejemplo de un sistema gremial diseñado para permitir esos vicios como la venta de plazas de profesor. En tanto, la autoridad educativa, encabezada por la Secretaría de Educación Pública, no ha podido quitar al poderoso sindicato la prerrogativa de autorregularse, autoevaluarse y autofinanciarse, en ocasiones con fines partidistas o electorales.


    Desde luego, es inviable una solución que se vaya al extremo contrario, es decir, una autoridad educativa que ponga y quite profesores de forma unilateral. La solución es por tanto crear una instancia que realice esa función al margen de los intereses de gobierno y sindicato. Para eso fue creado el Instituto Nacional para la Evaluación Educativa (INEE), un organismo nacido el sexenio pasado ex profeso para diagnosticar de manera objetiva los problemas de la educación en México.


    El INEE ya ha demostrado su independencia y seriedad al criticar con datos duros tanto las ineficaces políticas educativas de los gobiernos como las rapacidades del sindicato. ¿Para qué brincar estando el suelo tan parejo? Si ya se cuenta con una institución de este calibre, legisladores y gobierno federal tendrían que dotarle de la autonomía y las facultades necesarias para definir mecanismos de ingreso y ascenso de los profesores.


    La actual “alianza” educativa entre el sindicato magisterial y el gobierno federal, elaborada desde las cúpulas, ha demostrado no ser más que un simple pacto de buenas intenciones.


    Mejor sería confiar la asignación de plazas e incentivos a una institución autónoma como el INEE que sustente sus acciones en procesos formales y no en intereses injustificables.

  


   


  
    II

    EL ORDEN DE LA ORACI PALABRAS EN ESPAÑOL


     


     


     


    El orden básico del español que acabamos de describir y que convencionalmente resumimos como SVO es común a todas las lenguas románicas.


    [image: d.jpg] Este orden también suele ser habitual en las lenguas eslavas, como el ruso (Sussex y Cubberley 2006: 319):


     


    [image: keke.jpg]


    Madre quiere hija


    ‘La madre quiere a su hija’


     


    [image: d.jpg] Lo mismo sucede con las lenguas germánicas, como el inglés (pero véase el caso del alemán y el holandés más adelante):


     


    Peter writes a letter


    Pedro escribe una carta


    ‘Pedro escribe una carta’


     


    [image: d.jpg] Sucede lo mismo con otras lenguas, tanto de la familia indoeuropea (por ejemplo, el griego, el letón o el lituano) como en otras familias (como por ejemplo el chino o el indonesio). Nótese el ejemplo chino siguiente (adaptado de Yip y Rimmington, 2003):


     


    [image: ]


    Ta zu njìng laoshi


    Ella respeta profesores


    ‘(Ella) respeta a los profesores’


     


    [image: d.jpg] Como comentábamos, el alemán y el holandés se alejan parcialmente de este patrón y muestran alternancia entre el orden SVO y el orden S-AUXILIAR-OV en las oraciones principales, como se aprecia en los ejemplos siguientes del holandés (Zwart 2005: 905):


     


    Jan kust Marie


    Juan besa María


    ‘Juan besa a María’


     


    Jan zou Marie willen kussen


    Juan CONDICIONAL María querer besar


    ‘Juan querría besar a María’


     


    Cuando la forma verbal es simple, el verbo se desplaza a la segunda posición (de ahí que se hable de lenguas de verbo segundo o lenguas V2) y queda entre el sujeto y el complemento. En cambio, cuando la forma verbal es compuesta, se desplaza únicamente el auxiliar y verbo principal queda en su posición final básica.


     


    [image: d.jpg] Al lado del patrón SVO, con mucho el más común, también existen muchas lenguas con un orden básico SOV, entre las cuales cabe destacar por estar muy bien estudiadas el coreano, el japonés, el turco y el vasco. Considérese este ejemplo del japonés (Miyagawa y Saito 2008: 262):


     


    [image: ]


    Eri-ga ringo-o tabeta


    Eri NOMINATIVO manzana ACUSATIVO comió


    ‘Eri comió una manzana’


     


    y este otro del turco (Göksel y Kerslake 2005: 337):


     


    Terzi elbisemI bitirmifl


    Sastre vestido ha-acabado


    ‘El sastre ha acabado mi vestido’


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          Aunque todavía no hemos entrado en la descripción detallada de los patrones de ordenación del español, puede ser conveniente que el profesor comience a plantear a sus alumnos algunas actividades que les ayuden a familiarizarse con el orden neutro en español, y así poder identificar mejor los casos de desviación del orden natural que trataremos más adelante. Para ello se pueden aprovechar en la clase de ELE, debidamente modificadas según el nivel de los alumnos, las actividades de reordenación y de identificación de patrones de orden planteadas en esta sección, especialmente como prácticas para los alumnos de lenguas de orden SOV, ya sea parcial, como el alemán, o generalizado, como el coreano, el hindi-urdú, el japonés o el turco.


          En el caso de la reordenación de oraciones, es conveniente escoger enunciados simples y sin complicaciones sintácticas añadidas como los siguientes:


          Predomina y se acepta con naturalidad el desprecio al otro. Me intrigaba, sin embargo, la naturaleza de sus negocios. Algo semejante nos preguntamos todos, hace siete años.


           

        
      

    


     


     


    
      
        	
          CONCLUSIÓN


           


          [image: c.jpg] Las lenguas disponen de diversos grados de libertad de colocación de los constituyentes, pero existe un orden básico más habitual, que en el caso del español es:


           


          S-V-O-CIRC


           


          [image: c.jpg] Por lo que se refiere a los circunstanciales, la preferencia es por el orden:


           


          CIRC(LUGAR) > CIRC(TIEMPO) > CIRC(MODO)


           

        
      

    


     

  


  
    CAPÍTULO 2

    CONSTRUCCIONES CON ORDEN MARCADO DE BASE GRAMATICAL


     


     


     


    Aunque, como hemos visto en el capítulo anterior, el orden básico del español es SVO, existen construcciones que alteran este orden para satisfacer los requisitos gramaticales de ciertas palabras. Consideremos, por ejemplo, las oraciones interrogativas, en las cuales el español coloca la palabra interrogativa en posición inicial y el sujeto detrás del verbo, en claro contraste con las oraciones enunciativas correspondientes:


     


    a. Juan quería algo


    b. ¿Qué quería Juan?


     


    En este caso, el responsable de la alteración del orden básico es la palabra interrogativa qué, por lo que consideramos que el cambio de orden tiene una base gramatical, de manera equivalente a los requisitos de la concordancia entre el sujeto y el verbo. Como los procesos de base gramatical son, por regla general, obligatorios, cuando no se cumplen el resultado es una frase mal construida (dejamos de lado las formas del tipo ¿Que Juan quería qué?, que son posibles como demandas de aclaración de una palabra que no se ha entendido o que nos sorprende):


     


    * ¿Juan quería qué?


     


     


    EJERCICIOS


     


    Lea el siguiente texto de Francisco de Quevedo e indique los órdenes diferentes del orden básico svo que tengan una motivación gramatical.


     


    Y habéis de advertir que la codicia de los hombres ha hecho instrumento para hurtar todas sus partes, sentidos y potencias que Dios les dio, las unas para vivir y las otras para vivir bien. ¿No hurta la honra de la doncella, con la voluntad, el enamorado? ¿No hurta con el entendimiento el letrado que le da malo y torcido a la ley? ¿No hurta con la memoria el representante que nos lleva el tiempo? ¿No hurta el amor con los ojos, el discreto con la boca, el poderoso con los brazos, pues no medra quien no tiene los suyos; el valiente con las manos, el músico con los dedos, el gitano y cicatero con las uñas, el médico con la muerte, el boticario con la salud, el astrólogo con el cielo? Y al fin, cada uno hurta con una parte o con otra. Sólo el alguacil hurta con todo el cuerpo, pues acecha con los ojos, sigue con los pies, ase con las manos y atestigua con la boca; y al fin, son tales los alguaciles, que de ellos y de nosotros defiende a los hombres la Santa Iglesia Romana.


     


    Francisco de Quevedo “El alguacil endemoniado”, Sueños.


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          En la resolución de las actividades, es útil recordar que el español permite omitir el sujeto cuando no es necesario destacarlo, ya que se puede recuperar gracias al contexto y a las marcas de persona y número del verbo. Así pues, el sujeto se omite en los casos siguientes:


           


          a. Ø Llueve.


          b. Ø He llegado.


           


          En el caso del verbo llover, no se puede expresar el sujeto (es un verbo impersonal), mientras que en lenguas como el francés o el inglés, por ejemplo, se tiene que introducir un pronombre sujeto comodín: Il pleut e It rains, respectivamente. En la frase b., la inclusión del sujeto explícito no es natural ni apropiada:


           


          # Yo he llegado.


           


          Ello es así porque los pronombres personales tienen un valor típicamente contrastivo y su uso en contextos neutros resulta inapropiado.


           

        
      

    


     


    A continuación consideraremos con un poco más de detalle las oraciones interrogativas, puesto que, de manera prototípica, provocan una alteración del orden básico de base gramatical.


     


     


     

  


  


  I

  LAS ORACIONES INTERROGATIVAS TOTALES


   


  Las oraciones interrogativas totales son construcciones que nos permiten hacer una pregunta sobre el contenido de toda una oración, de manera que la respuesta es sí o no (por ello algunos manuales se refieren a estas preguntas como preguntas sí/no):


   


  a. ¿Tienes fuego? No


  b. ¿Has comido ajo? Sí


  c. ¿Hace frío? Sí


   


  Si expandimos la respuesta (lo cual en español es una posibilidad poco natural por lo redundante) podemos ver cómo se afirma o niega el contenido de toda la oración:


   


  a. ¿Tienes fuego? No, no tengo fuego


  b. ¿Has comido ajo? Sí, he comido ajo


  c. ¿Hace frío? Sí, hace frío


   


   


  RECUERDA


   


  
    
      	
        [image: f.jpg]

      

      	
        Esta es la construcción interrogativa que se usa por defecto como pregunta para solicitar una información. Ello no quiere decir que el español no disponga de un amplio abanico de interrogativas que suplan otras necesidades comunicativas, como por ejemplo, peticiones (¿Me puede pasar la sal?) o recriminaciones (¿No te puedes estar quieto?). Evidentemente, estas interrogativas no pretenden recabar información del oyente y son, pues, propias de otros contextos comunicativos.


         

      
    

  


   


   


  En principio, la interrogativa total se puede construir añadiendo una entonación final ascendente (representada en la escritura por los signos de interrogación) a su correspondiente forma enunciativa sin ningún cambio de orden:


   


  Tu hermano ha llegado vs. ¿Tu hermano ha llegado?


   


  [image: d.jpg] Lo mismo sucede en las demás lenguas indoeuropeas con los casos correspondientes a ¿Tu hermano ha llegado?:


   


  
    
      	
        INGLÉS

      

      	
        FRANCÉS

      

      	
        PORTUGUÉS

      
    


    
      	
        Your brother has arrived?

      

      	
        Ton frère est venu?

      

      	
        O teu irmão chegou?

      
    


    
      	
        Tu hermano ha llegado

      

      	
        Tu hermano es venido

      

      	
        El tu hermano llegó

      
    

  


   


  Sin embargo, al lado de este patrón, que en general suele conllevar interpretaciones no prototípicas de sorpresa o incredulidad, el español suele marcar las preguntas mediante la colocación del sujeto detrás del verbo, fenómeno que se conoce como inversión sujeto-verbo (o simplemente inversión):


   


  a. [Tu hermano]S [ha llegado]V


  b. ¿[Ha llegado]V [tu hermano]S?


   


  [image: d.jpg] También este mecanismo gramatical es un fenómeno común a las demás lenguas románicas, como se puede apreciar en los ejemplos siguientes:


   


  
    
      	
        ITALIANO

      

      	
        PORTUGUÉS

      

      	
        FRANCÉS

      
    


    
      	
        É venuto tuo fratello?

      

      	
        Chegou o teu irmão?

      

      	
        Le professeur a-t-il rendu les copies?

      
    


    
      	
        Es venido tu hermano

      

      	
        Llegó el tu hermano

      

      	
        El profesor ha-él dado las copias

      
    


    
      	
        ‘¿Ha llegado tu hermano?’

      

      	
        ‘¿Ha llegado tu hermano?’

      

      	
        ‘¿Ha dado el profesor las copias?’

      
    

  


   


  [image: d.jpg] En el caso del francés, como vemos en la tabla de arriba, además debemos tener en cuenta que la inversión presenta rasgos especiales. Por un lado, afecta los pronombres y, por lo tanto, cuando el sujeto es un nombre o un sintagma nominal aparece dislocado —le professeur—, y lo que aparece invertido es un pronombre átono –il.


   


  Por otro lado, esta estrategia compite con el uso de la marca interrogativa est-ce que:


   


  
    
      	
        a.


         

      

      	
        Aimes-tu les chats?


        Amas-tú los gatos


        ‘¿Te gustan los gatos?

      
    


    
      	
         


        b.


         

      

      	
         


        Est-ce que tu aimes les chats?


        Es-esto que tú amas los gatos?


        ‘¿Te gustan los gatos?

      
    

  


   


  [image: d.jpg] En el caso de las lenguas eslavas, como el ruso, además de la inversión encontramos una partícula especializada (ejemplos de Sussex y Cubberley 2006):


   


  [image: keke.jpg]


  Otvétil li studént na vsé voprósy?


  Respondió ? estudiante a todas preguntas


  ‘¿Respondió el estudiante a todas las preguntas?’


   


  [image: d.jpg] El uso de estas partículas interrogativas, aunque en este caso sin alteración del orden, es la norma en lenguas como el chino o el japonés. Por ejemplo, en chino, cuando añadimos la partícula ma al final, la oración afirmativa se convierte en interrogativa (ejemplos adaptados de Yip y Rimmington 2004: 348):


   


  
    
      	
        a.


         

      

      	
        [image: ]


        Ni·shì xi–ba–nyá rén


        Tu ser español hombre


        ‘Eres español’


         

      
    


    
      	
        b.


         

      

      	
        [image: ]


        Ni·shì xi–ba–nyá rén ma?


        Tu ser español hombre?


        ‘¿Eres español?’

      
    

  


   


   


  
    
      	
        SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

      
    


    
      	
         


        El profesor de ELE ha de ser consciente de que hay lenguas que, como sucedía en latín, necesitan repetir el verbo en la respuesta. Tal es el caso del chino, que repite el predicado o el verbo, en este caso el verbo copulativo shì ‘ser’ (ejemplos adaptados de Yip y Rimmington 2004: 348):


         


        [image: keke.jpg]


        Ni·shì xi–ba–nyá rén ma?


        Tu ser español hombre?


        ‘¿Eres español?’


         


        [image: keke.jpg]


        Shì. / Bù shì.


        Ser / No ser


        ‘Sí. / No.


         

      
    

  


   


   


  EJERCICIOS


   


  Lea el texto siguiente e identifique los diversos órdenes que presentan las preguntas:


   


   


  ¿La prostitución es un modo de vida deseable?


  Amelia Valcárcel, El País 21/05/2007


   


  A nadie le gusta hablar de la prostitución, ni tampoco que se haga visible en nuestras vidas. Sin embargo, muchas personas que no la contemplan en el horizonte de lo deseable para ellas mismas, no tienen reparos en manifestar que la prostitución pueda ser un modo de vida para “algunas” mujeres. Ahora bien, ¿es la prostitución una opción vital semejante a cualquier otro trabajo? Ciertamente es un modo de vida para los “empresarios del sexo” que buscan la normalización legal y social de su dinero. [...]


  También la prostitución es el modo de vida de las mafias que trafican con mujeres. Es un hecho que prostitución, trata y tráfico de mujeres están íntimamente relacionados. Los datos son persistentes y dan cuenta de cuál es el mapa de origen y social de esas mujeres: en España más del 90% de las mujeres dedicadas a la prostitución son inmigrantes en situación irregular; más de medio millón de mujeres y niñas son víctimas de este fenómeno. Este único dato, el volumen de tráfico de seres humanos, sirve para desbaratar cualquier pretensión de “honorabilidad” para traficantes y “empresarios del sexo”.


  [...] Las mujeres del tercer mundo vienen a nuestros países por la pobreza de los suyos. Vienen al primer mundo, alentadas o engañadas por las mafias de traficantes, para mejorar su vida y, sin embargo, terminan dentro de la prostitución como horizonte vital. La mayoría no salen de ese mundo también por la pobreza, porque tienen que mantener y cuidar a su familia, porque tienen que pagar deudas a quienes las están explotando. Busquemos donde busquemos es el rostro de la pobreza y la indefensión lo que podemos ver en los de todas estas mujeres explotadas y traficadas. ¿Regularizar la prostitución las ayudaría? Holanda y Alemania que han optado por ello están comprobando que el tráfico y la prostitución clandestina se han intensificado. Por tanto, si lo que se quiere es ayudar a esas mujeres y no el volver respetables a las mafias [...] lo que debe hacerse es realizar programas de inclusión social [...]. Éste es el mundo real.


  Pero además, del hecho de que la prostitución exista, no se sigue que tenga que seguir existiendo. Vayamos al mejor de los mundos posibles: puede argumentarse que en un mundo ideal, sin explotación, sin tráfico, algunas mujeres podrían libremente querer prostituirse. Por ahora ese mundo no existe ni lleva visos. Pero aún si se llegara a tan improbable marco, habría que recordar que no siempre el consentimiento legitima una práctica, ni mucho menos la convierte en un trabajo. Las mafias, pero también algunas personas bienintencionadas, insisten mucho en la vinculación de consentimiento y trabajo. No está de más recordar que eso es una falacia. Nunca que un modo de vida sea elegido supone que ese modo de vida sea automáticamente deseable. ¿Puede, por ejemplo, un individuo libre desear ser esclavo? No podemos descartarlo. ¿Convierte eso a la esclavitud en una práctica recomendable? Seguro que no. La esclavitud fue abolida y cuando esto sucedió muchos esclavos lloraron. No siempre consentir o incluso querer legitima lo que se hace ni a quién lo hace. [...] La prostitución no es ningún buen modelo de relación laboral, ni de relación entre hombres y mujeres. Si incluso lo tomáramos, por un instante, en serio ¿qué modelo de relación laboral sería? Uno que colisionaría frontalmente con nuestra normativa en materia de derechos laborales. ¿Habría que aceptar este trabajo cuando no apareciera uno preferido en primer lugar? ¿Tendría cursos de formación y reciclaje? Estas preguntas pueden provocar hasta una sonrisa, sin embargo, son severas y pertinentes. Los trabajos son así.


   


   


  
    
      	
        SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

      
    


    
      	
         


        La práctica de la inversión en las preguntas en la clase de ELE se puede articular a través de diversos ejercicios gramaticales, pero una de las estrategias que puede ayudar a asimilar las estructuras aquí tratadas son los juegos en grupos más o menos reducidos. Por ejemplo, uno especialmente útil es el de adivinar un verbo que sustituimos por una palabra sin sentido, como por ejemplo “findar”. Los alumnos deben hacer preguntas para deducir el significado de findar: ¿Es divertido “findar”? ¿Es “findar” un deporte? ¿Es “findar” una actividad intelectual? etc.


         

      
    

  


   


  Retomando la inversión sujeto-verbo, cabe notar que en español es habitual que el sujeto se coloque justo detrás del verbo, lo que, cuando el verbo tiene un complemento, nos da un orden VSO:


   


  a. ¿Ha comprado Juan el libro?


   


  b. ¿Se ha cambiado María de peinado?


   


  c. ¿No deberían las autoridades estatales, autonómicas y municipales suprimir los gastos superfluos de las Administraciones públicas y renunciar la coartada de que ese recorte sólo ahorraría el “chocolate del loro”?


   


  De hecho, ya hemos visto que el español suele admitir, como el portugués o el rumano, este orden VSO también en oraciones enunciativas:


   


  a. Hoy comprará Juan comida


   


  b. Por fin puede María ir al fútbol


   


  [image: d.jpg] Este patrón no es el más habitual en las demás lenguas románicas, que suelen colocar el sujeto en posición final, detrás del complemento, generalmente dislocado a la derecha. Compárense los ejemplos anteriores con el ejemplo italiano siguiente:


   


  Ha portato il vino (,) Gianni?


  Ha traído el vino Juan


  ¿Ha traído Juan el vino?


   


  El español también puede mostrar este orden en las preguntas (¿Ha traído el vino, Juan?), aunque no resulta tan habitual y va asociado a una interpretación especial en la que Juan forma parte del contexto conocido y es el tema del discurso.


   


   


  EJERCICIOS


   


  A partir de las oraciones enunciativas siguientes, construya las interrogativas totales correspondientes.


  Ejemplo:


   


  María fue a París de vacaciones


  ¿Fue María a París de vacaciones?


   


  –––– La radio perdió fuerza ante la televisión


  –––– Tú conoces algún bar abierto a estas horas


  –––– Su familia consiguió ocultarle que era feo hasta los 11 años


  –––– Ella se separó de él para mirarle


  –––– Realmente el que quiere hace más que el que puede


   


   


  
    
      	
        CONCLUSIÓN


         


        Las oraciones interrogativas totales del español se pueden construir de dos maneras básicas:


         


        [image: c.jpg] Manteniendo el orden básico y añadiendo una entonación característica.


         


        [image: c.jpg] Invirtiendo el orden sujeto-verbo (lo que acostumbra a dar un orden VSO característico cuando el verbo tiene complementos).

      
    

  


   


   


   


  
    II

    LAS ORACIONES INTERROGATIVAS PARCIALES


     


     


     


    El español dispone de una serie de palabras “clave” para las construcciones interrogativas:


     


    a. Sé que has comprado alguna cosa [image: keke.jpg] ¿Qué has comprado?


    b. No encuentro el móvil                   [image: keke.jpg] ¿Dónde lo has puesto?


    c. Este pañuelo es muy bonito          [image: keke.jpg] ¿Cuánto cuesta?


     


    Como se puede apreciar en los ejemplos anteriores, las partículas interrogativas se sitúan en la posición inicial de la oración. Además, las interrogativas parciales presentan efectos añadidos de orden: por un lado, el verbo tiene que aparecer justo al lado de la palabra interrogativa; por otro lado, y como consecuencia de lo anterior, se produce la inversión obligatoria (con la excepción relativa de los dialectos caribeños, que muestran el orden de b. con algunos sujetos pronominales):


     


    Sé que todos queréis alguna cosa.


     


    a. ¿Qué quieres tú?


    b. * ¿Qué tú quieres?


     


    Son pocos los casos que escapan a esta norma y permiten opcionalmente el orden no invertido. Se suelen destacar ejemplos con las partículas interrogativas por qué, cómo y cuándo, todas ellas correspondientes a funciones de circunstancial:


     


    a. ¿Por qué Juan diría tal cosa?


        (¿Por qué diría Juan tal cosa?)


     


    b. ¿Cómo Juan llegó tan cansado?


        (¿Cómo llegó Juan tan cansado?)


     


    c. ¿Cuándo María ha cumplido sus promesas?


        (¿Cuándo ha cumplido María sus promesas?)


     


    Hay que destacar que los casos con cómo y cuándo no son preguntas informativas, sino interrogativas con valor de sorpresa (equivalentes a ¿Cómo es que Juan llego tan cansado? y no a ¿De qué manera llegó Juan tan cansado?), o de una interrogativa retórica (equivalente a la afirmación María nunca ha cumplido sus promesas), respectivamente.


     


     


    EJERCICIOS


     


     


    Identifique en el texto siguiente todas las frases y palabras interrogativas. A continuación construye la frase afirmativa correspondiente.


     


    Ejemplo: ¿Dónde puso el libro?


    dónde


    Puso el libro en algún sitio


     


    NURI Pues veréis. Una tarde estaba yo con mis pavos a la sombra de los castaños, y veo venir por el camino de abajo al amo Sebastián con la Marta, y voy, ¿y qué hago?, me escondo detrás de un tronco muy grande. Ellos pasando despacito, y yo escondida. Y allá, Marta, decía casi llorando: “Ya lo sé, ya, que siempre tendré que ser tuya.” (Imitando la voz llorosa de MARTA.) Y él, el amo: “Pues yo, aunque te cases y aunque me case yo, siempre tuyo; no tiene remedio.” (Imitando la voz gruesa de SEBASTIÁN.) ¿Habéis oído? ¡Qué cosas! La Marta, bueno, ya se sabe que es del amo, como todos nosotros; ¡pero el amo ser de la Marta! Esto sí que no lo entiendo. ¿Lo entendéis vosotras?


     


    PEPA ¿No te lo decía yo, Antonia?


     


    ANTONIA Claro; si ya se sabía.


     


    MORRUCHO ¡Hasta los chiquillos han de enterarse!


     


    NURI Pero ¿me queréis explicar cómo puede ser el amo de la Marta?


     


    MORRUCHO ¡Cállate, chiquilla!


     


    NURI Pues, ¿no lo sabéis vosotras? Pues, ¿por qué no he de saberlo yo? ¡Él de, ella y ella de él! ¡Anda, que esto está más enredao que los puntos de la zamarra!


    Àngel Guimerà, Tierra baja


    (traducción del original catalán por José de Echagaray)
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          Una vez expuesto el funcionamiento básico de las oraciones interrogativas parciales, puede ser útil comenzar a practicarlas en el aula, dividiendo el proceso en tres pasos para facilitar la labor:


          1 Cambio del complemento (un sintagma indefinido, por ejemplo) por la palabra interrogativa correspondiente:


          Juan quiere algo [image: de.jpg]¿Juan quiere qué?


           


          2 Desplazamiento de la palabra interrogativa:


          Juan quiere qué? [image: de.jpg]¿Qué Juan quiere?


           


          3 Inversión:


          ¿Qué Juan quiere?[image: de.jpg] ¿Qué quiere Juan?


           


          Por supuesto, debe ser el profesor quien decida en cada caso la necesidad de hacer todos los pasos de manera explícita, según el nivel de sus estudiantes y según su lengua nativa. Por ejemplo, el paso 1 requiere un conocimiento del vocabulario de las palabras interrogativas bastante independiente de la lengua original (aunque es más sencillo cuanto más cercana sea la lengua, obviamente), mientras que los pasos 2 y 3 no representarán una dificultad especial para los hablantes de lenguas indoeuropeas y en cambio sí para los hablantes de lenguas como el chino o el japonés, que no desplazan las palabras interrogativas.


           

        
      

    


     


    [image: d.jpg] Este comportamiento se da en todas las lenguas románicas, con la excepción del francés que, junto con la construcción que acabamos de ver, admite en los registros coloquiales también otra versión con la palabra interrogativa en la posición de complemento:


     


    
      
        	
          ESPAÑOL

        

        	
          VS.

        

        	
          FRANCÉS

        
      


      
        	
          ¿Qué has dicho?

        

        	
          Quoi as-tu dit?

        
      


      
        	
          ¿Qué has dicho?

        

        	
          Tu as dit quoi?

        
      

    


     


    [image: d.jpg] Además, el francés –y, en menor medida, el portugués— suele construir las oraciones interrogativas parciales con una perífrasis de relativo, que está relacionada con las construcciones hendidas, que estudiaremos más adelante. Compárense las interrogativas del español y el italiano con las del francés y el portugués (nótese que la variante ¿Quién es el que llegó primero?, aunque posible, tiene un uso muy específico, concretamente la identificación de una persona entre un grupo: ¿De todos ellos, quién es el que llegó primero?):


     


    
      
        	
          ESPAÑOL

        
      


      
        	
          ¿Quién ha venido?

        
      


      
        	
          FRANCÉS

        

        	
          PORTUGUÉS

        

        	
          ITALIANO

        
      


      
        	
          Qui est-ce qui est venu?

        

        	
          Quem é que chegou?

        

        	
          Chi è venuto?

        
      


      
        	
          Quién es-esto quien es venido?

        

        	
          Quién es que llegó?

        

        	
          Quién es venido?
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          Una vez explicado y practicado el funcionamiento básico de las oraciones interrogativas parciales, al profesor le puede ser útil desarrollar para su clase una actividad de práctica gramatical algo más compleja.


          La idea es partir de una oración complicada como María le compró el libro a Juan ayer en la librería sin avisar. Los estudiantes tienen que asociar cada constituyente con su palabra interrogativa, por ejemplo uniendo con líneas las formas de las dos columnas siguientes:


           


          
            
              	
                sin avisar

              

              	
                a quién

              
            


            
              	
                para que hiciera los deberes

              

              	
                cómo

              
            


            
              	
                María

              

              	
                Cuándo

              
            


            
              	
                en la librería

              

              	
                dónde

              
            


            
              	
                el libro

              

              	
                para qué

              
            


            
              	
                Ayer

              

              	
                qué

              
            


            
              	
                a Juan

              

              	
                quién

              
            

          


           


          Una vez hecha correctamente esta práctica para la adquisición del vocabulario pertinente, se les puede pedir que construyan las oraciones interrogativas correspondientes a cada una de las partículas interrogativas. Por ejemplo:


           


          A QUIÉN:


           


          ¿A quién le compró María el libro ayer en la librería sin avisar para que hiciera los deberes?


           

        
      

    


     


     


    [image: d.jpg] Las lenguas germánicas y eslavas reproducen a grandes rasgos el esquema del español y, por tanto, este no ha de ser a priori un punto problemático con alumnos de tales lenguas (ejemplos del alemán extraídos de Dodd et al., 2003, y del checo de Sussex y Cubberley, 2006):


     


    
      
        	
          INGLÉS

        

        	
          ALEMÁN

        

        	
          CHECO

        
      


      
        	
          What did you buy?

        

        	
          Was haben Sie gesagt?

        

        	
          Koho by Petr pozval?

        
      


      
        	
          Qué AUXILIAR tu comprar?

        

        	
          Qué has tu dicho?

        

        	
          Qué AUXILIAR Pedro invitar?

        
      


      
        	
          ‘¿Qué has comprado?’


          ‘¿Qué compraste?’

        

        	
          ‘¿Qué has dicho?’


          ‘¿Qué dijiste?’

        

        	
          ‘¿A quién invitó Pedro?’

        
      

    


     


    Con todo, hay algunos aspectos diferenciales que merecen un comentario, puesto que pueden ser fuente de errores en la clase de ELE.


    En primer lugar, cuando las formas verbales son compuestas, el alemán, así como el holandés, coloca el verbo auxiliar en la segunda posición de la frase y el verbo principal en posición final. En consecuencia, la inversión del verbo respecto al sujeto sólo afectará al verbo auxiliar o modal, a diferencia de lo que sucede en español, donde el auxiliar y el participio o el verbo modal y el infinitivo se “desplazan” como una unidad, como se puede apreciar en la traducción (ejemplos de Dodd et al. 2003):


     


     


    
      
        	
          ALEMÁN

        

        	
           

        
      


      
        	
          ORACIÓN ENUNCIATIVA

        

        	
          ORACIÓN INTERROGATIVA

        

        	
           

        
      


      
        	
          Ich habe ihn getroffen

        

        	
          Was haben Sie gesagt?

        

        	
           

        
      


      
        	
          Yo he él encontrado

        

        	
          Qué has tú dicho?

        

        	
           

        
      


      
        	
          ‘Me he encontrado con él’

        

        	
          ‘¿Qué has dicho?’

        

        	
           

        
      

    


     


    El holandés muestra el mismo patrón (ejemplo adaptado de Zwart 2005: 925):


     


    
      
        	
          HOLANDÉS

        

        	
           

        
      


      
        	
          ORACIÓN ENUNCIATIVA

        

        	
          ORACIÓN INTERROGATIVA

        

        	
           

        
      


      
        	
          Je heb over de ouders van Jan gesproken

        

        	
          Waar over heb je gesproken?

        

        	
           

        
      


      
        	
          Tú has sobre los padres de Juan hablado

        

        	
          Qué sobre has tú hablado?

        

        	
           

        
      


      
        	
          ‘Has hablado de los padres


          de Juan’

        

        	
          ‘¿De qué has hablado?’

        

        	
           

        
      

    


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          Visto el comportamiento especial de las formas verbales complejas en las lenguas germánicas, convendría que en la clase de ELE se comenzasen a usar ejemplos con formas verbales simples y, una vez asimilado el orden correcto, se pasase a casos con formas compuestas. Como viene siendo habitual, dividimos el proceso en diversos pasos, dejando al criterio del profesor la necesidad de hacer todos los pasos de manera explícita, según el nivel de sus estudiantes:


           


          1 Cambio del sintagma indefinido por la palabra interrogativa correspondiente:


          Juan había dibujado algo [image: de.jpg]¿Juan había dibujado qué?


           


          2 Desplazamiento de la palabra interrogativa:


          ¿Juan había dibujado qué? [image: de.jpg]¿Qué Juan había dibujado?


           


          3 Inversión:


          ¿Qué Juan había dibujado? [image: de.jpg]¿Qué había dibujado Juan?


           


          Se puede hacer, por ejemplo, con frases como las siguientes:


           


          María ha ido a alguna ciudad


          Los niños suelen comer alguna cosa


          Las niñas habían llegado en algún momento


           

        
      

    


     


    [image: d.jpg] Existe otra dificultad con la inversión en inglés, puesto que, salvo en contadas ocasiones, no hay propiamente “movimiento” del verbo, sino que se inserta el verbo auxiliar do (literalmente ‘hacer’).


     


    What does he want?


    Qué AUXILIAR él querer


    ‘¿Qué quiere (él)?’


     


    Sería conveniente, pues, diseñar ejercicios en los que se practicase la colocación correcta del verbo flexionado entre la palabra interrogativa y el sujeto.


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          A pesar de tener un patrón de orden similar, la presencia de la preposición en algunos casos (dónde/adónde, en qué momento, a quién) puede suponer sin duda una dificultad añadida para los hablantes de lenguas germánicas, como el inglés, que permiten mover la palabra interrogativa y dejar la preposición en su sitio. Por ello puede ser útil comenzar por las palabras interrogativas más simples (qué, quién, dónde, cuándo) y pasar luego a las formas complejas (en qué sitio, en qué momento).


           

        
      

    


     


     


    [image: d.jpg] En contraste con el español y las demás lenguas indoeuropeas, existen otras que no desplazan las palabras interrogativas al inicio de la oración. Tal es el caso del chino, en donde las palabras interrogativas, como shénme ‘qué’, se encuentran en la misma posición en la que se encontraría una palabra no interrogativa con la misma función (ejemplos adaptados de Yip y Rimmington 2008):


     


    
      
        	
          a.


           

        

        	
          [image: ]


          Ni·xìng shénme


          Tu apellidar qué


          ‘¿Cómo te apellidas?’

        
      


      
        	
          b.

        

        	
          [image: ]


          Wo xìng Wáng


          Yo apellidar Wang


          ‘Me apellido Wang’

        
      

    


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          Para estimular la práctica de oraciones interrogativas, puede ser útil plantear un juego como el siguiente, que tomamos de Wright et al. (1983). Dos alumnos deben preparar una historia que cubra tres horas de coartada. Una vez ideada y memorizada, el resto de la clase debe interrogar por separado a ambos alumnos para encontrar alguna contradicción. Si la encuentran, gana la clase; si no logran romper la coartada, ganan los dos alumnos. Con esta actividad se pueden poner en práctica las diferentes partículas interrogativas y la inversión.


          Otra actividad que suele estimular el uso de las palabras interrogativas es mostrar una serie de imágenes con objetos representativos de diferentes partes del mundo para que los alumnos establezcan las conexiones pertinentes haciendo preguntas: ¿Dónde compraste el quimono? ¿Qué compraste en Nueva York?, etc.


           

        
      

    


     


     


    
      
        	
          CONCLUSIÓN


           


          Las oraciones interrogativas parciales simples del español se construyen:


           


          [image: c.jpg] desplazando la palabra interrogativa a la posición inicial, e


           


          [image: c.jpg] invirtiendo el orden sujeto-verbo.


           


          Ello nos da el orden siguiente:


           


          
            
              	
                PALABRA


                INTERROGATIVA

              

              	
                VERBO

              

              	
                SUJETO

              

              	
                COMPLEMENTO

              
            


            
              	
                ¿Cuándo

              

              	
                compró

              

              	
                Juan

              

              	
                el libro?

              
            

          


          

        
      

    


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 3

    CONSTRUCCIONES CON ORDEN MARCADO DE BASE INFORMATIVA


     


     


     


    Además de la descripción puramente gramatical de las oraciones, basada bien en la categoría de sus constituyentes (nombre, verbo, sintagma nominal, etc.), bien en sus funciones (sujeto, predicado, complemento, etc.), también podemos considerar el tipo de información que aportan los constituyentes oracionales. Por ejemplo, aunque las dos oraciones siguientes describen un mismo hecho con las mismas palabras (el hecho de que Juan ha llamado), estructuran la información de dos maneras distintas:


     


    a. Juan ha llamado


    b. Ha llamado Juan


     


    Para verlo mejor, basta con integrar cada oración en un contexto, por ejemplo como respuesta a una pregunta, y podremos ver que la adecuación de una y otra oración no es equivalente:


     


    
      
        	
          ¿Qué ha hecho Juan?

        

        	
          ¿Quién ha llamado?

        
      


      
        	
          Juan ha llamado

        

        	
          # Juan ha llamado

        
      


      
        	
          # Ha llamado Juan

        

        	
          Ha llamado Juan

        
      

    


     


    Antes de entrar en detalle en esta cuestión, es importante destacar que el español, como muchas otras lenguas, hace evidente esta diferente estructuración de la información a través de la sintaxis, en concreto asociando ciertos valores informativos a ciertas posiciones oracionales (sin descuidar, claro está, la entonación, que también tiene un papel en la estructuración informativa de la oración, pero de la cual no nos ocuparemos en este libro; véase Zubizarreta, 1998).


    Es importante enfatizar que tanto un orden como el otro corresponden a oraciones reales y bien construidas, pero no son igualmente apropiados en un mismo contexto y, por tanto, el uso de un orden inadecuado no producirá una oración mal construida sino una oración inapropiada para el uso que queremos darle en un contexto comunicativo concreto.


     


    EJERCICIOS


     


    Analice el diálogo siguiente y establezca los casos de cambio de orden que tengan una justificación informativa.


     


    —Buenos días.


    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Mire, busco un reproductor de MP3. ¿Tiene alguno de oferta?


    —Sí. Precisamente esta semana los reproductores de MP3 los tenemos de oferta. Por ejemplo, este iPod lo hemos rebajado a la mitad. Ahora cuesta 120 euros.


    —¿Qué capacidad tiene?


    —Esta versión es de cuatro Gb.


    —Interesante, pero no me gusta el color. ¿Qué otros colores tiene?


    —iPod sólo me queda el blanco. Pero los Zen los tengo en varios colores y también están rebajados.


    —¿Los puedo ver?


    —Claro. Mire, el verde y el azul tienen seis Gb de capacidad y el blanco y el negro, ocho.


    —¿Cuánto cuestan?


    —Los de seis Gb se los puedo dejar a 90 euros y los de ocho, a 130.


    —Vaya, el que más me gusta es el azul. ¿Tiene radio FM?


    —Sí, todos tienen radio y micrófono incorporado.


    —Perfecto. Entonces me quedo el azul. ¿Puedo pagar con tarjeta?


    —Por supuesto. Necesitaré su carnet de identidad.


    —Aquí lo tiene.


    —Gracias. Ahora una firmita y ya está. Aquí tiene su factura y su reproductor. Viene con una garantía de dos años. Que lo disfrute.


    —Muchas gracias. Adiós.


    —Adiós.


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          El texto anterior puede servir de refuerzo para los alumnos de lenguas que no pueden omitir el sujeto de manera generalizada, como el francés o las lenguas germánicas. Una posible actividad sería que analizasen el diálogo anterior y que identificasen todos los sujetos, ya sean explícitos o implícitos, y que los clasificasen según la persona gramatical. También podría ser provechoso que una vez hecho esto, pasasen el recuento a una tabla como la siguiente, pues les serviría para hacerse una idea de la extensión del fenómeno de la omisión del sujeto en español y de la importancia de aprender a omitirlo en sus producciones orales y escritas.


           


          
            
              	
                 

              

              	
                PRIMERA PERSONA

              

              	
                SEGUNDA PERSONA

              

              	
                TERCERA PERSONA

              
            


            
              	
                EXPLÍCITO

              

              	
                 

              

              	
                 

              

              	
                 

              
            


            
              	
                OMITIDO

              

              	
                 

              

              	
                 

              

              	
                 

              
            

          


          

        
      

    


     


     

  


  


  I

  EL FOCO


   


   


   


  El foco es la parte de la oración que aporta información nueva sobre el asunto que se está tratando (por ello se suele hablar también de foco informativo).


   


  ¿Qué ha hecho Juan?


  Juan ha comprado un libro [FOCO]


   


  En este ejemplo, Juan es el tema del cual predicamos el foco informativo (ha comprado un libro). Así pues, el foco informativo y el tema son categorías relacionales que van siempre unidas, puesto que una no se entiende sin la otra: necesitamos aportar algo (el foco) sobre el tema, y el foco se tiene que predicar sobre algo (el tema).


   


   


  RECUERDA


   


  
    
      	
        [image: f.jpg]

      

      	
        Aunque en las respuestas repetimos toda la estructura oracional para ejemplificar mejor los efectos del foco sobre el orden de la oración, hay que tener presente que lo más habitual en español es responder simplemente con el constituyente que es el foco informativo:


         


        ¿Qué ha hecho Juan?


        Ha comprado un libro [FOCO]


         

      
    

  


   


   


  El foco también puede adquirir un valor de contraste con otro elemento; entonces hablamos de foco contrastivo:


   


  ¿Qué has comprado, un libro o un disco?


  He comprado un libro [FOCO CONTRASTIVO] (y no un disco)


   


  Esta variante del foco se solapa en gran medida con la anterior, pero es conveniente diferenciarla puesto que suele recurrir a mecanismos gramaticales distintos. Por ejemplo, la construcción copulativa siguiente tiene un valor contrastivo claro:


   


  ¿Qué has comprado, un libro o un disco?


  Es un libro [FOCO CONTRASTIVO] lo que me he comprado (y no un disco)


   


  Otro factor que complica la explicación correcta del foco es la enorme diversidad de realizaciones lingüísticas que presenta según las lenguas. Así, mientras que hay lenguas que lo marcan mediante el acento, otras lo hacen morfológicamente, otras colocando el elemento que contiene el foco en una posición determinada y algunas incluso combinan varios de estos mecanismos. Como resultado de todo ello, la variedad de realizaciones ha impedido en muchos casos identificar correctamente las construcciones relevantes, además de dificultar mucho la tarea del profesor, que debe cubrir un amplísimo abanico de construcciones especializadas. Por ello, aun a costa de necesarias simplificaciones, intentaremos allanar el camino, aportando ejemplos y datos sobre construcciones equivalentes en diversas lenguas que puedan ayudar al profesor de ELE a contextualizar de manera más eficaz el funcionamiento del foco en español.


   


   


  EL FOCO INFORMATIVO


   


  En español, el foco informativo, es decir, el constituyente que aporta la información nueva, ocupa la posición final de la oración, lo que a veces dificulta su correcta identificación cuando no proporcionamos el contexto pertinente. Así pues, una oración como Juan ha sufrido un accidente puede mostrar diversos focos según el contexto, sin que por ello varíe la entonación:


   


  ¿Qué ha pasado?


  [image: keke.jpg] [FOCO Juan ha sufrido un accidente].


   


  ¿Qué le ha pasado a Juan?


  [image: keke.jpg] Juan [FOCO ha sufrido un accidente]


   


  ¿Qué ha sufrido Juan?


  [image: keke.jpg] Juan ha sufrido [FOCO un accidente]


   


  El diferente alcance del foco se puede hacer explícito con las partículas focales (sólo, solamente, incluso, hasta, además).


   


  ¿Qué ha hecho Juan?


  [image: keke.jpg] Juan sólo [FOCO ha leído un libro de Marías]


   


  ¿Qué ha leído Juan?


  [image: keke.jpg] Juan sólo ha leído [FOCO un libro de Marías]


   


  ¿De quién ha leído Juan un libro?


  [image: keke.jpg] Juan sólo ha leído un libro [FOCO de Marías]


   


  ¿Quién ha leído un libro de Marías?


  [image: keke.jpg] Sólo [FOCO Juan] ha leído un libro de Marías.


   


  En las lenguas románicas encontramos un patrón muy similar al del español, por lo que no ha de ser un tema que merezca especial atención en la clase de ELE.


   


   


  EJERCICIOS


   


   


  Estas actividades están diseñadas para ayudar el lector a identificar el foco de la oración mediante pares pregunta-respuesta: el foco informativo de la respuesta corresponde a la palabra o sintagma interrogativo de la pregunta. Evidentemente, dejamos en manos del lector su posible adaptación.


   


   


  
    
      	
        1.

      

      	
        Relacione las preguntas con las respuestas pertinentes mediante una flecha, teniendo presente que puede haber más de una respuesta para alguna pregunta:


         

      
    


    
      	
         

      

      	
        ¿Qué trajo María?


        ¿Quién trajo la cerveza?


        ¿Trajo María la cerveza?


        ¿María qué trajo?


        ¿Trajo cerveza María?


        ¿La cerveza quién la trajo?


         

      

      	
        María trajo el vino


        La cerveza la trajo Juan


        Lo que trajo fue el vino


        María trajo vino


        Lo que trajo fue vino


        La cerveza la trajo Juan


         

      
    


    
      	
        2.

      

      	
        Establezca para cada una de estas oraciones la pregunta o preguntas pertinentes.


         


        Ejemplo:


         

      
    


    
      	
         

      

      	
        Vino Juan

      

      	
        1. ¿Quién vino?


        2. ¿Qué pasó?

      
    

  


   


  –––– Las patatas estaban congeladas


  –––– Las patatas las habían congelado


  –––– No pienso leer ese libro


  –––– Ese libro no pienso leerlo


   


  Cuando el foco informativo es un elemento que no está en la posición final de la oración, por ejemplo, cuando el foco es el sujeto, el español tiende a situarlo al final de la misma:


   


  ¿Quién ha sufrido un accidente?


  Ha sufrido un accidente [FOCO Juan]


   


  [image: d.jpg] Pasa lo mismo en las demás lenguas románicas, con la única excepción del francés, que no invierte el sujeto y desplaza el acento:


   


  
    
      	
        ¿Quién se ha comido la manzana?

      
    


    
      	
        ESPAÑOL

      

      	
        Se la comió María

      
    


    
      	
        ITALIANO

      

      	
        L’ha mangiata Maria

      
    


    
      	
        PORTUGUÉS

      

      	
        Comeu-a a Maria

      
    


    
      	
        FRANCÉS

      

      	
        * L’a mangé Marie / Marie l’a mangée

      
    

  


   


  [image: d.jpg] Las lenguas germánicas muestran el mismo mecanismo de desplazamiento del acento que el francés. En inglés, por ejemplo, el foco informativo también se asocia con el acento más prominente de la frase y con la posición final:


   


  
    
      	
        ¿Qué ha pasado?

      
    


    
      	
        INGLÉS

      

      	
        [FOCO John had an accident]

      
    


    
      	
        ESPAÑOL

      

      	
        [FOCO Juan ha sufrido un accidente]

      
    

  


   


  
    
      	
        ¿Qué le ha pasado a Juan?

      
    


    
      	
        INGLÉS

      

      	
        John [FOCO had an accident]

      
    


    
      	
    


    
      	
        ESPAÑOL

      

      	
        Juan [FOCO ha sufrido un accidente]

      
    

  


   


  
    
      	
        ¿Qué ha sufrido Juan?

      
    


    
      	
        INGLÉS

      

      	
        John had [FOCO an accident]

      
    


    
      	
        ESPAÑOL

      

      	
        Juan ha sufrido [FOCO un accidente]

      
    

  


   


  En todos estos casos, como el foco informativo ocupa la posición final de la oración, el acento prominente puede recaer sin problemas sobre el constituyente focal sin necesidad de ningún mecanismo suplementario. El problema, como ya hemos visto, surge cuando el foco informativo es el sujeto, dado que su posición preverbal es incompatible con su valor informativo como foco.


   


  [image: d.jpg] El inglés, como el francés, no puede posponer libremente el sujeto al verbo: frases como * Called John ‘Llamó Juan’o * Has arrived Mary ‘Ha llegado María’ son totalmente imposibles. Dada esta carencia, el inglés recurre a la estrategia de desplazar el acento sobre el sujeto preverbal y desacentuar el verbo y sus complementos, si los hay:


   


  ¿Quién ha sufrido un accidente?


  a. [FOCO John] had an accident.


  b. Ha sufrido un accidente [FOCO Juan].


   


  En resumen, parafraseando el dicho sobre Mahoma y la montaña, podemos decir que en español el sujeto que es foco informativo va al acento (se desplaza a la posición donde se asigna el acento prominente), mientras que en francés o inglés es el acento que va al sujeto.


   


   


  EJERCICIOS


   


  Visto el comportamiento del inglés respecto al marcaje del foco informativo, intente construir las versiones españolas equivalentes de estas frases inglesas, siguiendo el ejemplo:


   


  Ejemplo:


   


  
    
      	
        [image: keke.jpg]

      

      	
        John ate the cake yesterday


        Juan comió el pastel ayer


        Ayer Juan se comió el pastel

      
    


    
      	
        [image: keke.jpg]

      

      	
        Mary sent a letter to her friend


        María envió una carta a su amiga

      
    

  


   


  –––– Mary sent a letter to her friend


  –––– Mary sent a letter to her friend


  –––– Mary sent a letter to her friend


  –––– Mary sent a letter to her friend


   


   


  
    
      	
        SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

      
    


    
      	
         


        Dado que la posición del sujeto cuando es foco informativo puede ser problemática para los hablantes franceses o de lenguas germánicas, proponemos una actividad de refuerzo sobre la correcta colocación del sujeto. Para simplificar el proceso usamos oraciones con verbos intransitivos, esto es con verbos que sólo tienen sujeto.


        Por grupos, los estudiantes tienen que hacerse preguntas con la palabra interrogativa quién: ¿Quién ha venido?, ¿Quién ha llamado? El objetivo es que los alumnos empiecen a generar respuestas con el orden correcto: Ha venido María/Pedro, Ha llamado María/ Pedro. Se trata de evitar que calquen el orden de sus lenguas y asignen un acento al sujeto en posición preverbal (#María/Pedro ha venido, #María/Pedro ha llamado), una solución que no es apropiada en español.


        En el caso de los alumnos franceses también puede ser provechoso partir de la construcción con inversión (Il est venu Marie/Pierre) y después insistir en la supresión del pronombre de sujeto il.


         

      
    

  


   


  En el fondo, que el español sitúe el foco informativo en posición final de la oración, va unido al hecho de que es una lengua con orden SVO.


   


  [image: d.jpg] En cambio, las lenguas de orden SOV suelen justamente situar el foco informativo en posición preverbal, como el vasco (ejemplo de Ortiz de Urbina 1999: 312):


   


  
    
      	
         


         


        a.

      

      	
        ¿Quién ha leído la carta?


         


        Jonek irakurri du eskutitza


        Juan leído ha carta-la


        ‘Ha leído la carta Juan’

      
    


    
      	
        b.

      

      	
        Eskutitza, Jonek irakurri du


        Carta-la Juan leído ha


        ‘La carta, la ha leído Juan’

      
    

  


   


  Esta aproximación al foco informativo no pretende ser exhaustiva y deja de lado, por motivos prácticos, otras estrategias de marcaje que encontramos en diversas lenguas del mundo.


   


  [image: d.jpg] Sólo a modo de ejemplo, recogemos un caso de lenguas que marcan el foco mediante una partícula especial; tal es el caso del tagalo, donde la partícula ang precede al foco informativo (ejemplos de Alonso Cortés 2002: 340):


   


  
    
      	
        a.

      

      	
        Bumili-ang tão-ng sapatos.


        Compró FOCO hombre NO-FOCO zapatos


        ‘Compró zapatos el hombre’


         

      
    


    
      	
        b.

      

      	
        Bilihin-ng tão-ang sapatos.


        Compró NO-FOCO hombre FOCO zapatos


        ‘El hombre compró zapatos’


         

      
    

  


   


   


  
    
      	
        SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

      
    


    
      	
         


        De lo visto en esta sección se desprende una enseñanza que puede ser útil para la clase de ELE: las lenguas llegan a resultados parecidos a través de medios muy diferentes. Evidentemente, para hablantes de lenguas que sistemáticamente identifican las funciones informativas con una marca gramatical, como acabamos de ver con el tagalo (lo mismo es válido para el coreano o el japonés respecto al tema), el uso que hace el español del orden de las palabras para codificar distintos valores informativos puede resultar especialmente chocante. Creemos, pues, que puede ser conveniente jugar con estas equivalencias funcionales como punto de partida para llegar a las estructuras gramaticales españolas. Por ejemplo, una vez los alumnos dispongan de una cierta fluidez, puede ser interesante que expliquen con palabras españolas como construirían en su lengua las construcciones correspondientes a una cierta función y discutir las semejanzas y las diferencias.


         

      
    

  


   


   


  
    
      	
        CONCLUSIÓN


         


        Como hemos visto en esta sección, el constituyente que transmite la información nueva del enunciado, el foco informativo, ocupa en español la posición final de la oración, en donde recibe el acento principal. A través de la prueba de pregunta-respuesta hemos podido ver que el orden básico SVO puede transmitir diversas estructuras informativas:


         


        [SVO] FOCO: ¿Qué ha pasado?


        [image: keke.jpg] [Juan ha comido ajo] FOCO


         


        S[VO] FOCO: ¿Qué ha hecho Juan?


        [image: keke.jpg] Juan [ha comido ajo] FOCO


         


        SV[O] FOCO: ¿Qué ha comido Juan?


        [image: keke.jpg] Juan ha comido [ajo] FOCO


         


        Ahora bien, cuando el foco informativo es el sujeto, el español lo ha de desplazar desde su posición inicial hasta detrás del verbo:


         


        VO[S] FOCO: ¿Quién ha comido ajo?


        Ha comido ajo [Juan] FOCO


         

      
    

  


   


   


   


  LA FOCALIZACIÓN


   


   


  Una construcción española muy habitual para marcar de manera sintáctica el foco es la focalización o anteposición de foco, es decir el desplazamiento a la posición inicial de la oración del constituyente con valor de foco:


   


  a. Un libro se compró el muy idiota, en vez de comprar comida


  b. Un seguro a todo riesgo quería yo y no uno de vida


   


  Este desplazamiento va asociado a la inversión del sujeto, como pasaba con las construcciones interrogativas. En general, el foco en esta construcción no es simplemente informativo, sino que adquiere un valor contrastivo, de afirmación o de corrección, respecto a otras alternativas. Ello se aprecia perfectamente en los ejemplos anteriores, donde los elementos focalizados un libro y un seguro a todo riesgo contrastan con comida y un seguro de vida, respectivamente.


  No obstante, al lado de este valor contrastivo típico, también tenemos casos de anteposición en donde se precisa o destaca una información previa sin establecer contraste alguno (ejemplo de Bosque y Gutiérrez-Rexach 2008: 693):


   


  [image: keke.jpg] Fíjate en los zapatos que he encontrado en las rebajas


  [image: keke.jpg] Algo así tendría que comprarme yo


   


  Por lo que se refiere a las otras características sintácticas de la construcción, cabe destacar que la focalización puede afectar a un sintagma de cualquier categoría:


   


  a. El libro [SN DEFINIDO] te había pedido, no el disco


  b. Hasta las narices [SP] acabamos todos


  c. Muy contento [SA] te veo yo a ti


  d. Demasiado deprisa [SADV] vais vosotros


   


  Cabe remarcar que son especialmente habituales en esta posición de foco los cuantificadores y sintagmas cuantificados:


   


  a. Muchas tonterías dices tú


  b. Algo le habrás hecho tú para que se enfade de esa manera


   


  EJERCICIOS


   


  Focalice el elemento correspondiente a la partícula interrogativa y reordene los elementos de la oración de manera correcta.


   


  Ejemplo:


   


  
    
      	
        qué [image: keke.jpg]

      

      	
        Juan me pidió dinero


        Dinero me pidió Juan

      
    

  


   


   


  
    
      	
        –––– María compró un libro en la papelería


        –––– María compró un libro en la papelería


        –––– Los niños jugaban al escondite en el parque


        –––– Los niños jugaban al escondite en el parque


        –––– Tu hermano no le prestó el coche a Pilar


        –––– Tu hermano no le prestó el coche a Pilar

      

      	
        qué


        dónde


        dónde


        a qué


        qué


        a quién

      
    

  


   


   


  
    
      	
        CONCLUSIÓN


         


        La focalización:


         


        [image: c.jpg] desplaza el constituyente con valor de foco a la posición inicial,


        [image: c.jpg] provoca inversión, y


        [image: c.jpg] afecta a un único constituyente de cualquier categoría.


         

      
    

  


   


   


  LAS CONSTRUCCIONES HENDIDAS


   


   


   


  El español dispone de diversas perífrasis de relativo que permiten destacar el foco de manera similar a como lo hace la focalización. Las dos clases principales son las oraciones hendidas y las oraciones pseudohendidas:


   


  a. Fue a María a quien ascendieron [ORACIÓN HENDIDA]


  b. A quien ascendieron fue a María [ORACIÓN PSEUDO-HENDIDA]


   


  En ambas variantes, el sintagma es el foco y la oración de relativo libre aporta información conocida o fácilmente deducible del contexto. Como pasaba con la focalización, el foco tiende a ser contrastivo y admite tanto un cambio de orden dentro de la oración como ser cualquier tipo de sintagma:


   


  Cambio de orden:


   


  a. Ayer ascendieron a Juan


  b. De eso nada. Fue a María a quien ascendieron


  c. De eso nada. A quien ascendieron fue a María


   


  Tipo de sintagma:


   


  a. Fue a Logroño [SP] a donde fueron


  b. Lo que es este piso es muy caro [SA]


  c. Lo que detesto es que me ignoren [ORACIÓN]


   


   


   


  EJERCICIOS


   


   


  1. Identifique en el texto siguiente los casos de focalización mediante oraciones hendidas.


  Mucho se politiquea en España, como dirá el gobernador de Salamanca a sus suscriptores; pero lo que es los intereses más altos y aun los más bajos, que no dejan de ser intereses, andan por los suelos.


  Únicamente los diputados y los senadores de la provincia de Cádiz miran por el bien del común, y al efecto gestionan para que... pero dejemos hablar a La Correspondencia, que trata las cuestiones menos presentables con tanta delicadeza como podría Homero cuando echaba tupidos velos sobre sus dioses para encubrir lo humano.


  Dice, pues, La Correspondencia: “También gestionan (los diputados y senadores) para que los trenes lleven retretes”, con lo cual se haría un servicio a los viajeros no poco interesante.


  Eso es lo que necesita España, retretes. Y véase cómo los diputados de Cádiz están en todo, como suele decirse.


  Estas son las naturales y saludables consecuencias de las teorías del El Tiempo; pedía el colega medianías prácticas, que se dejaran de sueños y utopías; pues bien, ahí tiene el realismo más puro, más práctico, en boca o en manos, o como sea, de los representantes gaditanos.


   


  Leopoldo Alas “Clarín”, Gestiones y digestiones


  [El Solfeo, n.º 196, 15 de marzo de 1876]


   


   


  2. Complete la tabla con la construcción hendida pertinente:


   


  
    
      	
        HENDIDA

      

      	
        PSEUDO-HENDIDA

      
    


    
      	
         

      

      	
        Lo que necesitas es amor

      
    


    
      	
        Era María quien más hablaba

      

      	
         

      
    


    
      	
         

      

      	
         

      
    


    
      	
        Es por el dinero por lo que discuten

      

      	
         

      
    


    
      	
         

      

      	
         

      
    


    
      	
         

      

      	
        Quienes más dinero tienen son ellos

      
    

  


   


   


  Las construcciones hendidas españolas encuentran su equivalente en muchas lenguas de todo el mundo, aunque con usos a menudo específicos que no podemos atender aquí.


   


  [image: d.jpg] Entre las lenguas románicas, el comportamiento es semejante y no debe presentar dificultades en el aula de ELE. Sólo merece destacar el gran uso que hacen el francés o el italiano de un tipo de construcción hendida en la que no tenemos una oración de relativo libre sino una oración introducida por la conjunción que:


   


  
    
      	
        FRANCÉS

      

      	
        I TALIANO

      
    


    
      	
        C’est Marie que j’ai vu

      

      	
        Fu in autunno che andammo a Londra

      
    


    
      	
        Esto-es María que yo-he visto

      

      	
        Fue en otoño que fuimos a Londres

      
    


    
      	
        ‘Es a María a quien he visto’

      

      	
        ‘Fue en otoño cuando fuimos a Londres’

      
    

  


   


  Tal construcción, aunque menos común que las otras variantes de hendidas, también es posible en español, donde recibe el nombre de “que galicado”, aludiendo a un supuesto origen francés:


   


  Es a María que he visto


  [image: keke.jpg] Es a María a quien he visto[CONSTRUCCIÓN HENDIDA]


   


   


  
    
      	
        SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

      
    


    
      	
         


        Con los alumnos franceses e italianos será conveniente insistir en la necesidad de cambiar la conjunción que por una forma de relativo libre. Conviene, pues, valorar el momento de introducir las construcciones hendidas y coordinarlo con la enseñanza del sistema de pronombres y adverbios relativos.


         

      
    

  


   


   


  [image: d.jpg] En inglés encontramos también construcciones hendidas y pseudohendidas casi idénticas a las españolas, que no son tan comunes en otras lenguas germánicas:


   


   


  
    
      	
        INGLÉS

      

      	
         

      
    


    
      	
        ORACIÓN HENDIDA

      

      	
        ORACIÓN PSEUDO-HENDIDA

      

      	
         

      
    


    
      	
        It was Mary who I saw

      

      	
        Who I saw was Mary

      

      	
         

      
    


    
      	
        Ello fue María quien yo vi

      

      	
        Quien yo vi fue María

      
    


    
      	
        ‘Fue a María a quien vi’

      

      	
        ‘A quien vi fue a María’

      

      	
         

      
    

  


   


   


  [image: d.jpg] Muchas otras lenguas tienen construcciones parecidas. Considérese, por ejemplo, el caso del árabe o del chino, que también dispone de construcciones hendidas y pseudohendidas similares, pero sin pronombre relativo ni conjunción y con la partícula intraducible de:


   


  
    
      	
        ÁRABE


        (Rydat, 2005, 323)

      

      	
        CHINO


        (Yip y Rimmington, 2008, 251)

      
    


    
      	
        [image: ]

      

      	
        [image: ]

      
    


    
      	
        Hiya llatii ’arsalati l-duktuura

      

      	
        Shì wo qùnián cóng Meiguó zuò feij-i dào Y-i ngguó qù tànwàng Wáng xiansheng de

      
    


    
      	
        Es ella quien envió el-doctor

      

      	
        Ser yo último-año de América en avión a Gran Bretaña ir visitar Wang señor de

      
    


    
      	
        ‘Es ella quien envió al médico’

      

      	
        ‘Fui yo quien el año pasado voló de América a Gran Bretaña para visitar al señor Wang’

      
    

  


   


   


  
    
      	
        SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

      
    


    
      	
         


        Con los alumnos chinos puede ser importante reforzar no tanto el uso del verbo copulativo ser, que comparten con el español, sino la necesidad de introducir la conjunción o relativo pertinente. Conviene, pues, como pasaba con los alumnos de lengua francesa, valorar el momento de introducir las construcciones hendidas y coordinarlo con la enseñanza del sistema de pronombres y adverbios relativos. Además, como refuerzo, proponemos la actividad siguiente, que también puede ser útil para los alumnos franceses.


        El profesor puede introducir las estructuras hendidas en forma de pregunta: ¿Fue María quien trajo el libro? y los alumnos deben contestar replicando la estructura en forma positiva o negativa: Sí, fue María quien trajo el libro o No, fue Juan quien trajo el libro. A partir de este esquema se debe ir alternando el tipo de elemento focalizado para practicar el cambio de relativo: ¿Fue en Barcelona donde compraste el libro? ¿Fue en verano cuando te mudaste?


        En una fase posterior, se puede trabajar un juego, desde un punto de partida más complicado. Un alumno debe memorizar la narración de las vacaciones de un personaje, que incluirán diversos sitios y la compra de recuerdos típicos en cada uno de ellos. Al cabo de un rato, intentará reproducir con exactitud la narración y los alumnos, con el texto delante deben, por turno, confirmar si la reproducción es correcta. Por ejemplo, si el narrador dice, erróneamente, María compró una botella de jerez en Oslo, se le corregirá bien con Fue en Madrid donde María compró una botella de jerez, bien con Fue un salmón ahumado lo que compró en Oslo.


         

      
    

  


   


  
    II

    EL TEMA


     


     


     


    Siguiendo la caracterización lingüística que ya hicimos del foco como categoría lingüística, el tema es aquello de lo que hablamos o afirmamos algo:


     


    ¿Qué ha hecho Juan?


    [Juan]TEMA [ha comprado un libro]FOCO


     


    Ahora bien, esta propiedad del tema de “centrar la conversación” admite dos interpretaciones: una amplia y una estrecha. Por un lado, podemos tener un tema discursivo, es decir el asunto general sobre el que trata una serie de oraciones, un discurso; por otro lado, cada oración puede tener su propio tema oracional, que puede ir variando aun cuando el tema discursivo no lo haga. Consideremos un breve texto:


     


    Esta oficina es un auténtico desastre. Juan es incapaz de responder a los correos electrónicos de los clientes. María no consigue cerrar el presupuesto por culpa el nuevo programa. Julia insiste en solicitar los suministros por teléfono...


     


    El tema discursivo es sin duda el desastre de oficina, y cada una de las oraciones siguientes se construye con un tema oracional distinto: Juan, María y Julia, respectivamente. Por supuesto, entre el tema discursivo y el tema oracional tiene que existir una relación que el oyente pueda captar fácilmente (en este caso, los tres temas oracionales son empleados de la oficina), pues de otra forma nos encontraríamos con un texto incoherente (aunque las oraciones que lo formasen estuvieran bien construidas):


     


    Esta oficina es un auténtico desastre


    a. # Mi perro es un caniche


    b. # El coche lo tengo en el taller...


     


    Difícilmente podemos imaginar qué relación existe entre que la oficina sea un desastre (el tema discursivo) y mi perro y mi coche (los temas oracionales), y es por ello que las continuaciones de a. y b. resultan incoherentes.


    Una vez vista la diferencia entre el tema discursivo y el tema oracional, concentrémonos en este último, que por comodidad designaremos simplemente como tema, a menos que convenga establecer alguna distinción. Como sin duda habrá notado el lector, la mayoría de los casos de tema que hemos considerado hasta ahora son sujetos. De hecho, la tendencia de muchísimas lenguas, incluido el español, es asociar el sujeto con el tema y el predicado con el foco, hasta el punto que a menudo los conceptos de tema y sujeto se han usado de manera indistinta, especialmente en lenguas como el chino, donde el sujeto y el verbo no concuerdan. No obstante, se puede dar el caso de que el tema coincida con un constituyente distinto del sujeto, como, por ejemplo, con el objeto directo. En este caso, las lenguas recurren a construcciones específicas que marcan sintácticamente el tema. En esta sección consideraremos las tres principales: la dislocación, el tema vinculante y el tema preposicional.


     


     


     


    LA DISLOCACIÓN


     


    La dislocación sitúa un constituyente con valor de tema al inicio de la oración (el dislocado), que generalmente cuenta con un elemento relacionado dentro de la frase (un pronombre átono si se trata de un complemento, o la concordancia verbal si se trata del sujeto) y que hace la función que le correspondería al dislocado. Así, en la primera frase del ejemplo siguiente (a), el objeto directo todo esto aparece dislocado y su “representante” en la oración es el pronombre átono lo:


     


    a. Todo esto, Juan lo dijo sin inmutarse


    b. Las sillas, las podéis limpiar vosotros mismos


    c. A María, Juan hace mucho que no la ve


     


    El español, como sus demás parientes románicos y muchas otras lenguas de todo el mundo, presenta también una construcción semejante, pero con la peculiaridad de situar el dislocado a la derecha, es decir al final de oración, como en la frase del novelista Javier Marías:


     


    […] al cabo de unos días empezó a dudar, incluso, de haberlas visto, aquellas manchas, [...]


     


    Aunque no hay duda de que se trata de una construcción genuina, cabe decir que en español se utiliza más bien poco, sobre todo si la comparamos con la enorme frecuencia de uso de la dislocación.


     


    Como hemos visto, la primera gran propiedad de la dislocación es el desplazamiento de un constituyente al principio de la oración, el cual deja una copia pronominal en el interior de la misma, cuando está disponible el pronombre átono pertinente (a diferencia de la focalización). A continuación emparejamos un caso de focalización y un caso de dislocación para que el lector pueda apreciar la diferencia:


     


    a. El libro te presté (no el disco) [FOCALI ZACIÓN]


    b. El libro, te lo presté (no te lo regalé) [DISLOCACIÓN]


     


    Como se puede apreciar en estos ejemplos, la focalización, a diferencia de la dislocación, no deja una copia pronominal.


     


     


     


    EJERCICIOS


     


     


    1. Decida si las construcciones siguientes corresponden a una dislocación. Si no es así, justifique su respuesta.


     


    –––– El libro me lo trajo María


    –––– Los niños no los compraron


    –––– Las niñas no les dijeron nada


    –––– Las sillas no las regalan


    –––– A María se encontraron


     


    2. Disloque los constituyentes subrayados de las frases siguientes: Ejemplo:


     


    
      
        	
          [image: keke.jpg]

        

        	
          Juan preparó la comida ayer


          La comida Juan la preparó ayer

        
      

    


     


     


    –––– El equipo de fútbol metió todos los goles en la segunda parte


    –––– El Barcelona goleó al Real Madrid en su propio estadio


    –––– Las niñas le regalaron el libro al profesor


    –––– El conductor del autobús indicó a los viajeros que no se movieran de sus asientos


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          El lector puede adaptar esta actividad a la clase de ELE, dividiendo, si conviene, el proceso en pasos para facilitar la labor de los alumnos:


           


          
            
              	
                1.

              

              	
                Desplazamiento del constituyente:

              
            


            
              	
                [image: de.jpg]

              

              	
                Juan quiere el libro.


                El libro Juan quiere.

              
            


            
              	
                 


                2.

              

              	
                 


                Inclusión del pronombre átono:

              
            


            
              	
                [image: de.jpg]

              

              	
                El libro Juan quiere.


                El libro, Juan lo quiere.

              
            

          


           


          Por supuesto, debe ser el profesor quien decida en cada caso la necesidad de hacer todos los pasos de manera explícita, según el nivel de sus estudiantes y según su lengua nativa. Por ejemplo, mientras que el paso 1 puede ser sencillo independientemente de la lengua del alumno, el paso 2 requiere un buen conocimiento del sistema pronominal español, que será más complicado para alumnos de lenguas que carecen de un sistema pronominal átono (el chino o el japonés, por ejemplo).


           

        
      

    


     


     


    Hasta ahora hemos visto dislocaciones de complementos, que suelen tener una copia pronominal. No obstante, el español no dispone de un pronombre átono para todos los dislocados. Por un lado, el sujeto no dispone de pronombre átono, por lo que su dislocación no dejará ninguna marca formal, lo que puede dificultar ver si el sujeto preverbal está dislocado o no. En el siguiente ejemplo el sujeto está claramente dislocado, como nos muestra la concordancia:


     


    Los niños, parece que tienen sueño


     


    [image: d.jpg] Por otro lado, el sistema pronominal átono del español tampoco dispone de pronombres específicos para los SN indefinidos y los sintagmas preposicionales, a diferencia de lo que ocurre con el catalán, el francés o el italiano: en e hi en catalán, ne e y en francés o ne y ci en italiano.


     


     


    
      
        	
          ITALIANO

        

        	
          FRANCÉS

        
      


      
        	
          Al mare, ci siamo già stati

        

        	
          Elle n’a pas une paire de chaussures


          Elle en a trente.

        
      


      
        	
          Al mar allí somos ya estado

        

        	
          Ella no-tiene un par de zapatos


          ella de ellos tiene treinta

        
      


      
        	
          ‘En el mar, ya hemos estado’

        

        	
          ‘Ella no tiene un par de zapatos’


          ‘Tiene treinta’

        
      

    


     


    La falta de copia pronominal puede producir algún caso de ambigüedad respecto a la focalización, que no deja copia pronominal alguna. Así pues, fuera de contexto, una frase como la siguiente se podría considerar tanto una focalización como una dislocación:


     


    Al teatro iré mañana


     


    Evidentemente, una vez añadido el contexto, la ambigüedad desaparece:


     


       ¿Cuándo irás al teatro?


    a. Al teatro, iré mañana y no pasado mañana [DISLOCACIÓN]


    b. #Al teatro iré mañana y no al cine [FOCALIZACIÓN]


     


        Mañana irás al cine, ¿verdad?


    a. # Al teatro, iré mañana y no pasado mañana [DISLOCACIÓN]


    b. Al teatro iré mañana y no al cine [FOCALIZACIÓN]


     


    [image: d.jpg] El problema de la ausencia de copia pronominal en algunos casos de dislocación resulta, en cambio, la opción habitual (o la única) en algunas lenguas. Un caso típico es del chino o el del japonés, que carecen de pronombres átonos y no dejan ningún tipo de marca cuando se disloca un constituyente (ejemplo chino de Yip y Rimmington, 2004: 292, y ejemplo japonés de Miyagawa 1997):


     


    
      
        	
          CHINO

        

        	
          JAPONÉS

        
      


      
        	
          [image: ]

        

        	
          [image: ]

        
      


      
        	
          Xìn wo zao ji ù j ì zou le

        

        	
          Piza-o John-ga Mary-ni ageta

        
      


      
        	
          Carta yo pronto entonces enviar ir AUXILIAR

        

        	
          Pizza [ACUSATIVO] Juan [NOMINATIVO]


          María [DATIVO] dio

        
      


      
        	
          ‘La carta, la envié hace tiempo’

        

        	
          ‘Juan le dio la pizza a María’

        
      

    


     


    Hay que destacar que, a diferencia de la construcción de tema vinculante, que estudiaremos en el próximo apartado, la copia pronominal ha de ser un pronombre átono. Sin duda, éste es un rasgo sobre el que se deberá insistir en la clase de ELE con los alumnos de lenguas no románicas, pues les resultará novedoso y puede provocar errores, especialmente entre la dislocación y el tema vinculante.


     


     


    EJERCICIOS


     


     


    En función de lo explicado en esta sección y en el apartado dedicado a la focalización, clasifique los casos de desplazamiento marcados en cursiva que correspondan a una dislocación:


     


    –––– Un bote, lo compra cualquiera hoy en día.


    –––– ¿Libros? Juan no sabe qué es eso.


    –––– A un policía, nunca le digas la verdad.


    –––– Tu padre, me acuerdo de él a menudo.


    –––– Café, yo no suelo tomarlo por la mañana.


    –––– Libros, te pedía Juan, no discos.


    –––– Un tropiezo, cualquiera lo da en la vida.


    –––– ¿Eso dijiste tú?


     


     


    La segunda gran propiedad de la dislocación es la ausencia de inversión, también en contraste con la focalización:


     


    a. El libro te prestó Juan (no el disco) [FOCALIZACIÓN]


    b. El libro, Juan te lo prestó (no te lo regaló) [DISLOCACIÓN]


     


    La dislocación deja una copia pronominal, pero no provoca inversión, mientras que la focalización no deja una copia pronominal y sí que provoca inversión.


     


     


     


    EJERCICIOS


     


     


    1. Localice en el texto siguiente los casos de dislocación:


     


     


    Decir feamente nada


    Javier Marías, El País Semanal 11/06/2006


     


     


    No sé si han hecho la prueba, yo la hago a menudo. No a mala idea, sino porque son muchas las veces en que estoy ocupado o fuera a la hora de las noticias en la televisión. Si ha ocurrido algo de especial interés, las grabo en vídeo y les echo luego un vistazo. Eso me permite volver a oír lo que, de haberlas visto en su momento, habría escuchado como una salmodia, distraídamente, sin fijarme mucho en lo que la gente dice ni en cómo lo dice, igual que la mayoría de los espectadores. Desde tiempo inmemorial se sabe que las palabras se las lleva el viento, y sin duda con ello cuentan quienes hacen declaraciones públicas frecuentes, en particular los políticos. Se los oye casi siempre como quien oye un sonsonete, un difuso y permanente ruido de fondo, carente de sentido las más de las veces, o cuyo sentido resulta indiferente. […]


    A pocos parece preocuparles eso, pero a mí sí, y en el caso de los políticos todavía más. La manera de hablar, pese a los esfuerzos de muchos por que todo el mundo hable igual (no otro es el propósito de la corrección política), es uno de los mayores indicios de que disponemos todos para saber: a) si alguien dice la verdad o miente; b) si sabe algo del asunto sobre el que está disertando; c) si es un farsante […]; d) si esquiva la cuestión sobre la que se le inquiere; e) el grado de educación y de respeto del hablante hacia sus oyentes; f) si nos está tomando por personas normales o por idiotas; g) si tiene opinión sobre algo o ni puta idea de qué decir al respecto. […]


    ¿Qué nos ocurre con la lengua? Por una parte, ante el éxito de las ediciones de la Real Academia y otras, y en particular del Diccionario Panhispánico de Dudas (que en modo alguno ha arrumbado, sin embargo, el más antiguo y magnífico de Manuel Seco), uno diría que hay una preocupación creciente por hablar y escribir bien y saber qué puede y conviene decirse. Por otra, en cambio, resulta evidente que la lengua se va pareciendo cada vez más a un magma informe del cual se puede extraer cualquier combinación, que la mayoría encontrará aceptable –o indiferente– por disparatada, vacía o carente de sentido que sea. Hace unos días, en un artículo de este diario debido a un catedrático universitario (!), me topé con el tremendo palabro “multidisciplinariedad”. No se molesten en contarlas, que ya lo he hecho yo: son veintiuna letras, nada menos, exactamente para decir nada, y además de manera fea. […]


     


     


    2. Siguiendo las dos propiedades de la dislocación que acabamos de presentar, clasifique las oraciones siguientes como casos de focalización o de dislocación:


     


    –––– El coche me quería vender María.


    –––– Noticias supongo que tú no tendrás ninguna, ¿verdad?


    –––– Un libro así yo no te lo regalaría jamás.


    –––– El libro me lo quería vender María.


    –––– Eso mismo pensaba yo.


    –––– Eso no me lo dices a mí en la calle.


    –––– Nada menos que un coche pretendía que me comprase.


    –––– El libro quiso leer.


    –––– Las patatas se las come con mayonesa.


    –––– Amigos así es mejor no tenerlos.


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          Para ayudar al alumno a asimilar las diferencias básicas entre una focalización y una dislocación, puede ser conveniente simplificar la tipología de ejemplos y evitar casos de dislocaciones que en español no presentan copia pronominal, puesto que pueden generar ambigüedades tomados fuera de contexto. En general, a la hora de buscar ejemplos, lo más conveniente es seleccionar objetos directos y hacer ver que las focalizaciones suelen afectar a sintagmas nominales indefinidos o cuantificados, mientras que las dislocaciones son típicas con sintagmas nominales definidos. Además, será necesario que el profesor tenga en cuenta la dificultad añadida que representan los pronombres átonos románicos para los hablantes de muchísimas lenguas. Puede ser de ayuda dividir la dislocación en pasos, aprovechando así el conocimiento previo sobre la pronominalización, y luego ordenar los diferentes pasos.


          Por un lado, con alumnos de lenguas que carecen de pronombres átonos podemos plantear la secuencia:


           


          
            
              	
                1.

              

              	
                Dislocación:

              
            


            
              	
                [image: de.jpg]

              

              	
                María compró los libros


                Los libros, María compró

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Copia pronominal:

              
            


            
              	
                [image: de.jpg]

              

              	
                Los libros, María compró


                Los libros, María los compró

              
            

          


           


           


          Por otro lado, con otros alumnos puede ser conveniente partir de la pronominalización e incorporar el dislocado a posteriori:


           


          
            
              	
                1.

              

              	
                Copia pronominal:

              
            


            
              	
                [image: de.jpg]

              

              	
                María compró los libros


                María los compró

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Dislocación:

              
            


            
              	
                [image: de.jpg]

              

              	
                María los compró


                Los libros, María los compró

              
            

          


           


           

        
      

    


     


     


    La tercera gran propiedad de la dislocación es que admite dislocados de cualquier categoría:


     


    a. El lamento [SN DEFINIDO], lo tolera sólo como coquetería breve


    b. Cerveza [SN], Juan ha traído


    c. De eso [SN], no quiero hablar


    d. Correr una maratón [SV], no he llegado a hacerlo nunca


     


    Esta propiedad, compartida con la focalización, distingue la dislocación de otras construcciones afines, como el tema vinculante, que sólo admite dislocados nominales:


     


    a. De tu padre, me acuerdo muchas veces [DISLOCACIÓN]


    b. Tu padre, me acuerdo de él muchas veces [TEMA VINCULANTE]


     


     


    EJERCICIOS


     


     


    Disloque los constituyentes destacados de las frases siguientes:


     


    –––– María le regaló el libro a Pedro.


    –––– María le regaló el libro a Pedro.


    –––– María obtuvo el título en la Universidad de La Laguna.


    –––– María obtuvo el título en la Universidad de La Laguna.


    –––– Juan come mucho.


    –––– María compró un coche nuevo.


    –––– Juan no es muy inteligente.


     


    [image: d.jpg] En las lenguas germánicas, la construcción más cercana a nuestra dislocación es la dislocación contrastiva del alemán (Grohmann 2003: 134) o el holandés (Zwart 2005: 927):


     


     


    
      
        	
          ALEMÁN

        

        	
          HOLANDÉS

        
      


      
        	
          Diesen Mann, den kenne ich nicht

        

        	
          Jan, die ken ik niet

        
      


      
        	
          Este[ACUSATIVO] hombre éste[ACUSATIVO] conozco yo no

        

        	
          Juan ese conozco yo no

        
      


      
        	
          ‘A este hombre, no lo conozco’

        

        	
          ‘A Juan, no lo conozco’

        
      

    


     


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          Sin duda, el profesor puede aprovechar la existencia de esta construcción para facilitar a los alumnos alemanes y holandeses la comprensión de la dislocación. Para ellos puede ser natural incluir inicialmente un paso extra en el que se introduce un demostrativo en la posición dejada por el dislocado. Posteriormente, deberían cambiar el pronombre demostrativo por el pronombre átono correspondiente. Por ejemplo:


           


          
            
              	
                 

              

              	
                María compró el libro

              
            


            
              	
                PASO 1

              

              	
                El libro María compró Ø

              
            


            
              	
                PASO 2

              

              	
                El libro María compró esto

              
            


            
              	
                PASO 3

              

              	
                El libro María lo compró

              
            

          


           


           

        
      

    


     


     


    Finalmente, la cuarta gran propiedad de la dislocación es la posibilidad de tener más de un dislocado en la misma oración y poder reordenarlos libremente:


     


    a. Juan, el dinero, a su mujer, se lo envía por giro postal


    b. El dinero, a su mujer, Juan, se lo envía por giro postal


    c. A su mujer, Juan, el dinero, se lo envía por giro postal


     


    Aquí se plantea, pues, un contraste con la focalización, que sólo admite un dislocado (como también sucede con la construcción de tema vinculante).


     


    [image: d.jpg] En este punto merecen un comentario especial las lenguas que presentan reordenamiento, como por ejemplo el alemán o el holandés, las lenguas eslavas o el japonés. En ellas, se permite una notable reordenación del sujeto y los complementos verbales muy parecida a la que se da con la dislocación en español. (Los ejemplos alemanes son de Dood et al.,2003: p.22, los japoneses, de Miyagawa, 1997 y los polacos de Franks, 2005: 403):


     


     


    
      
        	
          ALEMÁN

        

        	
          JAPONÉS

        

        	
          POLACO

        
      


      
        	
          Sie hat dem neuen Direktor ihre Eltern vorgestellt

        

        	
          [image: ]John-ga Mary-ni piza-o ageta

        

        	
          Pan rzuci/l psu pi/l ke

        
      


      
        	
          Ella ha al nuevo director sus padres presentado

        

        	
          JuanNOMINATIVO MaríaDATIVO pizzaACUSATIVO dio

        

        	
          hombreNOMINATIVO


          lanzó pelotaACUSATIVO


          perroDATIVO

        
      


      
        	
          ‘Ella le ha presentado sus padres al nuevo director’

        

        	
          ‘Juan le dio a María una pizza’

        

        	
          ‘El hombre le lanzó al perro una pelota’

        
      


      
        	
          Dem neuen Direktor hat sie ihre Eltern vorgestellt

        

        	
          [image: ]


          John-ga piza-o Mary-ni ageta

        

        	
          Pi/l ke rzuci/l pan psu

        
      


      
        	
          Al nuevo director ha ella sus padres presentado

        

        	
          JuanNOMINATIVO pizzaACUSATIVO MaríaDATIVO dio

        

        	
          pelotaACUSATIVO lanzó hombreNOMINATIVO


          perroDATIVO

        
      


      
        	
          ‘Al nuevo director, ella le ha presentado sus padres’

        

        	
          ‘Juan le dio una/la pizza a María’

        

        	
          ‘La pelota se la lanzó el hombre al perro’

        
      

    


     


     


    
      
        	
          ALEMÁN

        

        	
          JAPONÉS

        

        	
          POLACO

        
      


      
        	
          Ihre Eltern hat sie dem neuen Direktor vorgestellt

        

        	
          [image: ]


          Piza-o John-ga


          Mary-ni ageta

        

        	
          Psu rzuci/l pi/l ke pan

        
      


      
        	
          Sus padres ha ella al nuevo director presentado

        

        	
          PizzaACUSATIVO JuanNOMINATIVO MaríaDATIVO dio

        

        	
          PerroDATIVO lanzó pelotaACUSATIVO hombreNOMINATIVO

        
      


      
        	
          ‘Sus padres se los ha presentado al nuevo director’

        

        	
          ‘La pizza, Juan se la dio a María’

        

        	
          ‘Al perro le lanzó una pelota el hombre’

        
      

    


     


     


    Como intentan reflejar las traducciones, el foco informativo es el constituyente que precede al verbo principal y los otros dos elementos son equivalentes en términos informativos a un dislocado.


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          La propiedad de reordenar libremente los diferentes dislocados es común a todas las lenguas que presentan dislocación, por lo que no merece una atención especial con alumnos de lenguas románicas. En cambio, puede ser novedoso para alumnos ingleses, cuya lengua sólo admite un dislocado. En el caso de alumnos alemanes, puede ser útil enfatizar que la dislocación en español está más cercana a su reordenamiento que a su construcción dislocada, más parecida al tema vinculante.


           

        
      

    


     


     


    
      
        	
          CONCLUSIÓN


           


          La dislocación


           


          [image: c.jpg] desplaza un constituyente (o más de uno) con valor de tema a la posición inicial,


          [image: c.jpg] deja una copia pronominal átona que concuerda con el dislocado,


          [image: c.jpg] no provoca inversión y


          [image: c.jpg] los elementos dislocados se pueden reordenar libremente.


           


          En la tabla siguiente comparamos las propiedades de la dislocación con las de la focalización:


           


          
            
              	
                 

              

              	
                DISLOCACIÓN

              

              	
                FOCALIZACIÓN

              
            


            
              	
                COPIA

              

              	
                PRONOMBRE ÁTONO

              

              	
                NO

              
            


            
              	
                INVERSIÓN

              

              	
                NO

              

              	
                SÍ

              
            


            
              	
                CATEGORÍA

              

              	
                CUALQUIERA

              

              	
                CUALQUIERA

              
            


            
              	
                MÚLTIPLE

              

              	
                SÍ

              

              	
                NO

              
            

          


          

        
      

    


     


     


     


    EL TEMA VINCULANTE


     


     


    El tema vinculante sitúa un constituyente nominal en posición inicial sin provocar inversión, y deja una copia pronominal, igual que sucede con la dislocación, lo que ha llevado a muchos autores a no distinguir apropiadamente una y otra construcción. Ahora bien, lo que hace destacable esta construcción es que el tema vinculante no tiene que dejar necesariamente una copia pronominal átona, como sucede con la dislocación, sino que puede ser también un pronombre tónico, como él, o incluso un epíteto, como aquella idiota:


     


    a. ¿Pedro? Precisamente lo vi ayer en el tren


    b. Tu padre, me acuerdo de él muchas veces


    c. María, ¿quién se acuerda de aquella idiota?


     


    Hay que destacar, sin embargo, que esta flexibilidad en la copia no significa que uno pueda prescindir totalmente de ella. Así pues, las oraciones siguientes no están bien construidas justamente porque la oración no tiene ningún elemento que haga de copia del tema vinculante dentro de la oración:


     


    a. *Pescado, ayer comí lenguado


    b. *Queso, a mi sobre todo me gusta el manchego


     


    Es decir, la relación del tema vinculante con la oración no puede ser simplemente de sentido, sino que necesita un elemento que lo represente gramaticalmente en dicha oración.


     


    [image: d.jpg] Las lenguas como el chino o el japonés sí que permiten temas con una relación de sentido respecto a la oración, pero sin una copia (ejemplo del chino de Shi, 2000; y del japonés de Kuno, 1973):


     


    
      
        	
          CHINO

        

        	
          JAPONÉS

        
      


      
        	
          [image: ]

        

        	
          [image: ]

        
      


      
        	
          Wui-jia Niuiiyue zui gui

        

        	
          Sakanawa taiga oisii

        
      


      
        	
          Cosa-precio Nueva York más cara

        

        	
          Pescado [TEMA] besugo [NOMINATIVO]


          delicioso

        
      


      
        	
          ‘Hablando de precios, Nueva York es la (ciudad) más cara’

        

        	
          ‘Hablando de pescado, el besugo es delicioso’

        
      

    


     


     


    En español, como se muestra en la traducción, debemos introducir el tema mediante una partícula especial, lo cual nos lleva a una construcción diferente (tema preposicional).


     


    A la luz de los ejemplos expuestos, el lector habrá notado que, a diferencia de lo que sucedía con la dislocación, la relación entre el dislocado y la copia que lo representa en la oración no mantiene la concordancia. Dicha falta de concordancia afecta incluso a la preposición a, que en español precede de manera típica a los objetos directos animados: María, ¿quién querría ver a aquella idiota? Esta falta de concordancia sugiere que la relación entre el tema vinculante y su copia es de tipo discursivo, lo que se ajusta a la naturaleza típicamente coloquial y poco planificada de esta construcción.


    Como habrá visto el lector perspicaz, todos los ejemplos de tema vinculante muestran un constituyente nominal desplazado. Efectivamente, a diferencia de los dislocados, los temas vinculantes solamente pueden ser sintagmas nominales, generalmente definidos:


     


    a. Tu hermano, he pensado en él hoy mismo


    b. (* Con) Juan, yo ya he hablado con él


    c. (* A) Carlos, yo no le daría nada a él


     


    Finalmente, también en contraste con la dislocación, cabe destacar que el tema vinculante no admite la repetición del dislocado y, por lo tanto, ni se plantea la posibilidad de reordenar de los dislocados:


     


    a. *Juan, María, él habló con ella muy seriamente


    b. * El libro, Juan, María, él habló de él con ella muy seriamente


     


     


    EJERCICIOS


     


     


    1. Identifique los ejemplos siguientes como casos de tema vinculante o de dislocación:


     


    –––– Los González, todo el mundo piensa que esos desgraciados tienen mucho dinero.


    –––– A sus amigos, María los invitó a cenar.


    –––– De María, Pedro siempre habla bien.


    –––– María, Pedro siempre habla mal de ella.


    –––– Al mercado, Pedro va todos los días.


    –––– Durante la guerra que... debió de quedar muy destruido ¿no? y lo han reconstruido, o sea, que antiguo, pues no tiene mucho.


    –––– A un policía, nunca le digas la verdad.


     


    2. Transforma las construcciones de tema vinculante en dislocaciones y viceversa:


     


     


    
      
        	
          TEMA VINCULANTE

        

        	
          DISLOCACIÓN

        
      


      
        	
          Tu padre, me acuerdo de él muchas veces

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          A Carlos, lo conozco muy bien

        
      


      
        	
           

        

        	
          María, todavía no le dado nada a ella

        
      


      
        	
          Juan, yo ya he hablado con él

        

        	
           

        
      


      
        	
          El Barça... sólo con ése podríamos perder

        

        	
           

        
      

    


     


    [image: d.jpg] La construcción de tema vinculante se encuentra en muchas lenguas de familias y tipologías distintas:


     


    
      
        	
          FRANCÉS


          (Larsson 1979: 46)

        

        	
          ITALIANO


          (Benincà et al. (1988)

        
      


      
        	
          Paul, j’ai vu cet idiot au café hier Pablo yo-he visto ese idiota al café ayer


          ‘Pablo, ayer vi a ese idiota en la cafetería’

        

        	
          Giorgio, hanno parlato bene di lui Jorge han hablado bien de él


           


          ‘Jorge, han hablado bien de él’

        
      

    


     


     


    
      
        	
          PORTUGUÉS


          (Mateus et al. (2003: 229)

        

        	
          RUSO


          (Sussex y Cubberley, 2006, 418)

        
      


      
        	
          A Ana, o João jantou com ela ontem


          La Ana el Juan comió con ella ayer ‘(*Con) Ana, Juan comió con ella ayer’


           

        

        	
          [image: gh.jpg]


          Èto dérevo mý vídeli v pérviyj ráz


          Este árbol nosotros vimos en primera vez


          ‘Este árbol, lo vimos por primera vez’

        
      

    


     


     


    
      
        	
          ÁRABE


          (Ryding, 2005, 67)

        

        	
          CHECO


          (Sturgeon, 2008, 40)

        
      


      
        	
          [image: hg.jpg]Haadhihi l-furSat-u laa na-jid-u-haa ’illaa fii l-qaahirat-i


          Esta oportunidad no encontramos-ella


          excepto en el Cairo


          ‘Esta oportunidad sólo se encuentra en el Cairo’

        

        	
           


          Anička? Té se nic nestalo


           


          Anita esa DATIVO le nada no pasó’


          ‘


          ¿Anita? No le pasó nada’


           

        
      

    


     


     


     


    
      
        	
          SUGERENCIAS PARA LA CLASE DE ELE

        
      


      
        	
           


          Vista la notable extensión de este fenómeno en otras lenguas, no debemos esperar problemas para su introducción en la clase de ELE, aunque cabe recordar que se trata de una construcción típicamente coloquial y propia de contextos de uso oral no planificado, por lo que seguramente ha recibido una consideración negativa desde el punto de vista de la normativa, dado que es redundante y no muestra concordancia. Parece, pues, necesario insistir en que se trata de un mecanismo gramatical genuino y común a muchísimas lenguas, aunque propio de registros no formales.


          Es importante, pues, exponer esta construcción a la par que su alternativa más general en español y romance: la dislocación. Para ello puede ser necesario comenzar por el tema vinculante, que se restringe a nominales, y saltar después a las formas más complejas que puede revestir la dislocación.


           

        
      

    


     


     


    
      
        	
          CONCLUSIÓN


           


          El tema vinculante:


           


          [image: c.jpg] sitúa un único sintagma nominal con valor de tema al principio de la oración,


           


          [image: c.jpg] se relaciona con una copia pronominal tónica o átona o con un epíteto en el interior de la oración, y


           


          [image: c.jpg] no provoca inversión.


           


          En el cuadro siguiente, resumimos sus propiedades en comparación con las de la dislocación:


           


          
            
              	
                 

              

              	
                TEMA VINCULANTE

              

              	
                DISLOCACIÓN

              
            


            
              	
                COPIA

              

              	
                PRONOMBRE ÁTONO PRONOMBRE TÓNICO EPÍTETO

              

              	
                PRONOMBRE ÁTONO

              
            


            
              	
                INVERSIÓN

              

              	
                NO

              

              	
                NO

              
            


            
              	
                CATEGORÍA

              

              	
                NOMINAL

              

              	
                CUALQUIERA

              
            


            
              	
                MÚLTIPLE

              

              	
                NO

              

              	
                 

              
            

          


          

        
      

    


     


     


     


    EL TEMA PREPOSICIONAL


     


     


    El tema preposicional, a diferencia de lo que pasaba con la dislocación o el tema vinculante, se introduce mediante una locución preposicional especializada y no tiene necesariamente un correlato en el interior de la oración:


     


    a. En cuanto a los estudiantes, Marta es mi mejor alumna


    b. En cuanto a París, la Torre Eiffel es realmente espectacular


     


     


    [image: d.jpg] Esta construcción aparece en muchas otras lenguas, aunque no siempre se distingue correctamente del tema vinculante, por ejemplo en francés o en inglés:


     


    
      
        	
          FRANCÉS

        

        	
          INGLÉS

        
      


      
        	
          Quant au pneu crevé, Jean a expliqué qu’il y avait eu des clous par terre


           


          ‘En cuanto al neumático pinchado, Juan ha explicado que se había encontrada clavos por el piso’

        

        	
          As for sports, I like baseball best


           


           


          ‘En cuanto a deportes, mi favorito es el béisbol’

        
      

    

  


   


  
     


    En la medida en la que esta construcción está especializada en introducir el tema del discurso, es decir el asunto general, no nos debe extrañar que solamente introduzca sintagmas nominales y sólo uno:


     


    a. * En cuanto a alto, Juan mide casi dos metros


    b. * En cuanto a vino, en cuanto a queso, me encanta el fino con manchego


     


    También puede suceder que el tema preposicional aparezca junto a un dislocado, puesto que aquél introduce el asunto general y éste el tema de la oración (el orden tema preposicional > dislocación, como es lógico refleja el paso del tema general al tema más concreto):


     


    En cuanto a París, la Torre Eiffel la he visitado muchas veces


     


     


    
      
        	
          CONCLUSIÓN


           


          El tema preposicional


          [image: c.jpg] introduce el tema discursivo o asunto general mediante una locución preposicional especializada y


          [image: c.jpg] no necesita una copia o correlato en la oración, aunque sí mantener una relación de coherencia.


           


          En el cuadro siguiente, resumimos sus propiedades en comparación con las de la dislocación y las del tema vinculante:


           


          
            
              	
                 

              

              	
                TEMA PREPOSICIONAL

              

              	
                DISLOCACIÓN

              

              	
                TEMA VINCULANTE


                 

              
            


            
              	
                COPIA

              

              	
                PRONOMBRE ÁTONO PRONOMBRE TÓNICO EPÍTETO SIN COPIA

              

              	
                PRONOMBRE ÁTONO

              

              	
                PRONOMBRE ÁTONO PRONOMBRE TÓNICO EPÍTETO

              
            


            
              	
                INVERSIÓN

              

              	
                NO

              

              	
                NO

              

              	
                NO

              
            


            
              	
                CATEGORÍA

              

              	
                NOMINAL

              

              	
                CUALQUIERA

              

              	
                NOMINAL

              
            


            
              	
                MÚLTIPLE

              

              	
                NO

              

              	
                SÍ

              

              	
                NO

              
            

          


           


           

        
      

    


     

  


  
    CAPÍTULO 4

    APÉNDICES


     


     

  


  ABREVIATURAS


   


  
    
      	
        ABREVIATURA

      

      	
        FORMA DESARROLLADA

      
    


    
      	
        ADV.........................

      

      	
        adverbio

      
    


    
      	
        CIRC........................

      

      	
        complemento circunstancial

      
    


    
      	
        CP.............................

      

      	
        complemento preposicional

      
    


    
      	
        O...............................

      

      	
        objeto

      
    


    
      	
        OD............................

      

      	
        objeto directo

      
    


    
      	
        OI..............................

      

      	
        objeto indirecto

      
    


    
      	
        S...............................

      

      	
        sujeto

      
    


    
      	
        SA............................

      

      	
        sintagma adjetival

      
    


    
      	
        SADV......................

      

      	
        sintagma adverbial

      
    


    
      	
        SN............................

      

      	
        sintagma nominal

      
    


    
      	
        SP.............................

      

      	
        sintagma preposicional

      
    


    
      	
        SV............................

      

      	
        sintagma verbal

      
    


    
      	
        V..............................

      

      	
        verbo
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  BIBLIOGRAFÍA COMENTADA


   


   


  ORDEN DE LAS PALABRAS


   


   


  Sumergirse en la bibliografía sobre el orden de las palabras puede ser una experiencia desconcertante tanto por la cantidad de trabajos como por la diversidad de orientaciones de su estudio. Puede ser, pues, útil partir de una obra que ofrezca una visión de conjunto del campo, como por ejemplo Steele (1978) o Moreno Cabrera (2010). En este sentido, también resulta muy apropiado consultar la primera parte de la extensa tesis de Padilla García (2001), que presenta un exhaustivo estado de la cuestión y hace un repaso bibliográfico crítico de su tratamiento en la lingüística general y, especialmente, en la lingüística hispánica.


  También contienen bibliografías completas comentadas Hernanz y Brucart (1987: cap. 3) y Bosque y Gutiérrez-Rexach (2009: cap. 11), que evidentemente cuenta con referencias más actualizadas.


  Los trabajos clásicos sobre el orden de palabras en español son, sin duda, Contreras (1983) y Suñer (1982). El primero es un trabajo pionero (su primera edición, en inglés, es del 1978) sobre la sintaxis del orden de palabras en español que incorpora a la tradición generativa las aportaciones funcionalistas de la Escuela de Praga. El libro de Margarita Suñer es un estudio de notable profundidad teórica que aporta numerosos argumentos sintácticos para sostener que el orden básico de palabras en español es SVO.


   


   


  ORACIONES INTERROGATIVAS


   


   


  Para el estudio de las oraciones interrogativas desde un punto de vista sintáctico, es muy útil Bosque y Gutiérrez-Rexach (2009: 11.7), que resume la cuestión con abundantes comentarios bibliográficos. En un nivel más descriptivo, se pueden consultar con provecho las secciones 42.6-42.9 de la Nueva gramática de la lengua española (RAE, 2009).


  Sobre los múltiples usos de las oraciones interrogativas es conveniente consultar el capítulo correspondiente de Mª V. Escandell en la Gramática de la lengua española (Escandell 1999) y su magnífico manual de pragmática (Escandell 2006: cap. 10).


   


   


   


  FOCO Y TEMA


   


   


  Además del trabajo monográfico ya comentado de Contreras (1983), el español dispone de manuales con buenas descripciones de las diversas construcciones sintácticas que marcan los valores informativos de foco y tema. Posiblemente la más completa y actualizada es Bosque y Gutiérrez-Rexach (2009: 11.1-11.6), que explica con detalle y gran claridad las diferencias entre focalizaciones y dislocaciones y ofrece abundante bibliografía comentada. También es de gran utilidad el capítulo 40 de la Nueva gramática de la lengua española, especialmente las secciones 40.1-40.4 y 40.10-40.12.


  Una fuente clásica y sin embargo actual es Hernanz y Brucart (1987), que explica con profundidad, claridad y rigor expositivo la diferencia entre dislocaciones (tematización, en su terminología) y focalizaciones (rematización, en su terminología). También es destacable Rodríguez Ramalle (2008: 7.1-7.4), que incluye un repaso breve y claro de ambas construcciones, con un enfoque que no descuida los aspectos más útiles para los profesores de ELE, ejercicios incluidos. Otros manuales que se ocupan de la cuestión son Alonso Cortés (2002: apartado 3.2) y Zagona (2006: caps. 5 y 6).


  Entre las monografías dedicadas al tema, podemos destacar Casielles (2004), que compara la realización sintáctica de la estructura informativa en español e inglés desde un punto de vista formalista y Gutiérrez Ordóñez (1997) e Hidalgo (2003), que se ciñen al español y lo hacen desde una perspectiva funcionalista. El capítulo correspondiente en la Gramática Descriptiva de la Lengua Española (Zubizarreta 1999) no es especialmente claro ni sistemático, pero puede ofrecer una visión de conjunto desde una perspectiva más neutra.


  Los estudios sobre las dislocaciones en español y particularmente sobre las diferencias entre la dislocación y el tema vinculante acumulan un buen número de referencias, como Dolci (1988), Escobar (1995) y Villalba (2009).


   


   


  PÁGINAS WEB RECOMENDADAS


   


   


  Centrándonos en el español, debemos empezar por el portal del Instituto Cervantes, concretamente por su página Enseñanza de español como L2 <http:// www.cervantes.es/lengua_y_ensenanza/recursos_espanol/ensenar_espanol.htm>, en donde se ofrecen numerosos recursos didácticos y enlaces con otras páginas y más específicamente en el portal Enseñanza del español del Centro Virtual Cervantes <http://cvc.cervantes.es/ensenanza/default.htm>. Además, el Centro Virtual Cervantes acoge el Archivo Gramatical de la Lengua Española (AGLE) <http:// cvc.cervantes.es/lengua/agle/default.htm>, que recoge en forma de base de datos los ejemplos (literarios) de construcciones que recopiló Salvador Fernández Ramírez. Destaca su interfaz de consulta en forma de árbol de categorías.


  La Real Academia de la Lengua Española dispone de de una página web con numerosas herramientas de consulta, como por ejemplo el Corpus de referencia del español actual (CREA) <http://corpus.rae.es/creanet.html>, que recoge con ejemplos de uso real bien escritos, bien orales, de todas las variedades del español contemporáneo (en su última versión contiene datos de hasta el 2008). También están disponibles de manera gratuita el Diccionario de la Lengua Española <http://buscon.rae.es/draeI > y el Diccionario Panhispánico de Dudas <http://buscon.rae.es/dpdI >.


  La Base de Datos Sintácticos del Español Actual <http://www.bds.usc.es/> de la Universidad de la Coruña también ofrece información sintáctica muy interesante, incluidas las cuestiones del orden de las palabras.


  Finalmente, saltando del ámbito español, cabe destacar The World Atlas of Language Structures Online <http://wals.info> es la versión en línea del libro The World Atlas of Language Structures, publicado con un CD-ROM en 2005 por Oxford University Press. Contiene 141 mapas que muestran la distribución a lo largo del mundo de diversos rasgos sintácticos, entre los cuales los diversos órdenes de palabras.
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